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1
La inmigración ilegal, especialmente en los Esta-

dos Unidos, es un tema “cáustico”. Muchos han 
alzado sus voces para condenar enérgicamente 

la inmigración ilegal, mientras que otros la defienden 
con sentimientos comparables. Se ha derramado mu-
cha sangre, sudor y lágrimas en el campo de batalla, 
ya que aquellos en ambos bandos están dispuestos 
a usar cualquier arma filosófica, psicológica e inclu-
so física para defender sus enfoques. La política ha 
complicado más la batalla, con sus legalidades y re-
gímenes divididos. Incluso se ha arrastrado a la re-
ligión a la lucha, a tal punto que los partidarios de 
ambos lados buscan justificar sus posiciones basados 
en sus creencias. La iglesia del Señor también ha sido 
afectada. ¿Cómo debería actuar la iglesia? ¿Cuál es el 
enfoque bíblico en cuanto al problema de la inmigra- 
ción ilegal?

Este estudio no pretende proponer un curso de 
acción que el gobierno deba tomar para minimizar 
o erradicar el problema de la inmigración ilegal. Por 

La Inmigración 
Ilegal
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ende, no leerá “soluciones” posibles como imposición 
más rigurosa de la ley de inmigración, más control de 
borde o un periodo de amnistía. [Es mi opinión que el 
gobierno federal está en la mejor posición de juzgar el 
curso de acción que se debe tomar para encontrar una 
solución al problema, y obviamente, tiene la autori-
dad divina para hacerlo (Romanos 13:1)]. Se presenta 
la siguiente solución desde una perspectiva espiritual, 
teniendo en cuenta los efectos negativos que la inmi-
gración ilegal tiene sobre el trabajo de la iglesia. El 
propósito principal de este estudio no es influenciar 
al gobierno, sino a la iglesia.

definición de términos

Antes de proceder adicionalmente, es importante 
definir algunos términos.

Extranjero: Una persona en un país determina-
do que es ciudadano de otro país (vea “Inmigración”, 
1988, 10:85).

Inmigración: El Diccionario Webster define “in-
migración” como el acto de “inmigrar”, “de immigra-
re, ir o introducirse:…llegar a un nuevo país, región 
o ambiente, especialmente para radicar allí” (Agnes y 
Guralnik, 1999, p. 713).

Inmigrante: Persona que realiza la acción ante-
rior; extranjero.
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Inmigración Ilegal: El acto de entrar a un país sin 
tener la autorización necesaria para residir temporal-
mente o permanentemente dentro de sus límites.

Inmigrante Ilegal: Persona que realiza la ac-
ción anterior; frecuentemente se le llama “extran- 
jero inautorizado”.

Maneras en que un Extranjero  
Se Convierte en un  
Inmigrante ilegal

Un extranjero puede convertirse en un inmigrante 
ilegal en dos maneras (vea Passel, 2006, pp. 1,16):

1.	 Al entrar en un país sin la documentación 
necesaria válida

Esto se aplica a aquellos extranjeros que intentan 
cruzar, o cruzan, el borde de un país por cualquier 
conducto (por tierra, mar o aire) sin la debida inspec-
ción inmigratoria y/o autorización de las autoridades 
pertinentes (en los EE.UU., el Ministro de Justicia). 
También se aplica al extranjero que logra entrar a un 
país por medio de documentación fraudulenta.

2.	 Al permanecer en un país sin documenta-
ción válida

Esto se aplica a aquellos extranjeros que entran le-
galmente a un país, con una visa turística o de trabajo, 
pero que permanecen en el país después de la expira-
ción de sus visas. También se aplica a aquellos extran-
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jeros que entran a un país con una visa de residen-
cia (temporal o permanente), pero que por falta de 
documentación adicional necesaria u otras razones, 
no continúan el proceso adecuado para garantizar su 
derecho de permanecer legalmente en tal país. Adi-
cionalmente, se aplica al extranjero que permanece en 
un país por medio de documentación fraudulenta.

un breve trasfondo del problema

Se ha llamado a los Estados Unidos “una Nación 
de Inmigrantes”. Esto no es una exageración ya que 
los Estados Unidos ha recibido más inmigrantes que 
cualquier otra nación en la historia, desde su comien-
zo hasta el tiempo presente (vea Dublin, 1993, p. 3). 
Aquellos que colonizaron Norteamérica en los siglos 
XVII y XVIII vinieron por las mismas razones que los 
inmigrantes modernos vienen: una vida más estable 
económicamente para ellos y sus familias, libertad 
de religión, libertad de persecución, etc. Aunque los 
colonizadores fueron la fuerza principal detrás de la 
formación de la nación, no cabe duda que la plétora 
de inmigrantes durante las siguientes décadas contri-
buyó al desarrollo económico, social y cultural de la 
nación. Pero debido al número creciente de inmigran-
tes a través de los años, las leyes estatales y federales 
comenzaron a regular la inmigración en el siglo XIX 
(vea Hall, 1906, pp. 7-8; LeMay, 1999, pp. xxi, xxvii-
xxviii; Barak, 2007, p. 361).

Desde el comienzo de sus promulgaciones, las le-
yes de inmigración han evolucionado de la misma 
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manera que otras leyes lo han hecho. Ya que el nú-
mero de inmigrantes ha experimentado crecimien-
to incontrolable, el número de leyes de inmigración 
también ha aumentado para regular los diferentes as-
pectos de este problema. Aunque los Estados Unidos 
todavía da la bienvenida a los inmigrantes de diferen-
tes nacionalidades, ya no lo hace de la misma manera 
que antes. Esta situación ha creado mucha confusión, 
resentimiento e incluso rebelión.

Con el paso del tiempo, el problema se ha intensifi-
cado debido al incremento de extranjeros que no cum-
plen los requerimientos legales para entrar o residir 
en los Estados Unidos. La Federación por la Reforma 
de Inmigración Norteamericana reporta que “[c]ada 
año la Patrulla de Frontera realiza más de un millón 
de arrestos de extranjeros que flagrantemente violan 
las leyes de la nación al cruzar ilegalmente los bordes 
de los EE.UU. Tal ingreso es un crimen menor, pero si 
se repite, llega a ser castigado como un delito mayor” 
(“La Inmigración…”, 2005). La Federación también 
añade que la inmigración ilegal afecta negativamente 
los intereses nacionales al proveer oportunidades para 
que el terrorismo entre encubiertamente (2005; cf. 
Ritter, 2009, p. 4B) y generar enormes pérdidas eco-
nómicas debido al refuerzo de seguridad fronteriza 
y provisión de beneficios a inmigrantes ilegales (“El 
Costo Estimado…”, 2004; cf. “El Alto Precio…”, s.d.).

Según las estadísticas presentadas en un reporte del 
Departamento de Seguridad de Tierra Natal (DHS—
por sus siglas en inglés), el número de inmigrantes 
ilegales en los Estados Unidos, hasta enero de 2008, 
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fue aproximadamente 11.6 millones (Hoefer, et.al., 
2009). Esta cifra representa aproximadamente el 4% 
de la población del país (vea El Libro de Información 
Mundial, 2008). El crecimiento de la población ilegal 
entre 2000-2008 fue 3.1 millones—un incremento del 
37%. En otras palabras, el crecimiento aproximado 
de inmigrantes ilegales durante esos ocho años fue 
390,000 personas por año (Hoefer, et.al., 2009).

Con el fin de controlar la inmigración (especial-
mente la inmigración ilegal), el gobierno federal ha 
establecido organizaciones que promulgan, regulan 
e imponen las leyes de inmigración. Por ejemplo, el 
Servicio de Ciudadanía e Inmigración de los Estados 
Unidos (USCIS) es una sección del Departamento 
de Seguridad de Tierra Natal; su misión es proveer 
seguridad nacional y servicios de inmigración (vea 
“Acerca de Nosotros”, s.d.). La Protección de Aduanas 
y Frontera (CBP) es otra sección del Departamento de 
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Seguridad de Tierra Natal; su misión es hacer cum-
plir las leyes de seguridad nacional e inmigración (vea 
“Acerca de CBP”, s.d.).

las leyes de inmigración  
de los estados Unidos

Ya que los cristianos se someten a las leyes huma-
nas (Romanos 13)—siempre y cuando esas leyes no 
se encuentren en oposición a las leyes divinas (He-
chos 4:19; 5:29)—es apropiado dar un vistazo a las 
leyes norteamericanas en cuanto a la inmigración  
de extranjeros.

La Ley de Inmigración y Nacionalidad
El Servicio de Ciudadanía e Inmigración de los Es-

tados Unidos provee en su sitio Web el texto de la Ley 
de Inmigración y Nacionalidad (INA), también cono-
cida como la Ley McCarran-Walter. Creada en 1952, 
todavía es el fundamento de la ley de inmigración de 
los EE.UU.

En varias secciones del Capítulo 8 (“Disposiciones 
Penales Generales”), la Ley de Inmigración y Naciona-
lidad  claramente indica que es ilegal (i.e., un crimen): 

1.	 que un extranjero cruce el borde de los Estados 
Unidos evitando la inspección del servicio de in-
migración, o que ingrese a los Estados Unidos sin 
la debida autorización del servicio de inmigración, 
o que se le facilite el ingreso sin tal autorización; 
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2.	 que un extranjero permanezca en los Estados 
Unidos por cualquier longitud de tiempo sin do-
cumentación adecuada; 

3.	 que un extranjero requiera o acepte empleo sin 
documentación o autorización adecuada para di-
cho trabajo, o que un empleador brinde trabajo 
a un extranjero sin evidencia de la validez de su 
presencia en los Estados Unidos y su idoneidad 
para dicho trabajo. [NOTA: La Ley de Reforma y 
Control de Inmigración de 1986 llegó a ser la pri-
mera ley de inmigración de los Estados Unidos 
que autorizó penalidades para los empleadores 
que contratan extranjeros ilegales (vea “Inmigra-
ción”, 1988, p. 85)]; y 

4.	 que un extranjero realice un arreglo matrimonial 
fraudulento o un negocio ilegal con el propósito 
de recibir beneficios de residencia o ciudadanía.

El Código de los Estados Unidos
El Código de los Estados Unidos es una compila-

ción y codificación por temas, dividida en 50 títulos, 
de la ley federal general de los Estados Unidos. La 
Oficina del Consejo de Revisión de Ley de la Cámara 
de Representantes de los EE.UU. lo publica.

El Título 18 del Código clasifica la inmigración 
ilegal como un crimen—sea que se perpetre a favor 
personal o a favor de una segunda persona. Prohíbe 
cualquier intento de obtener ciudadanía excepto por 
el conducto adecuado que las leyes de inmigración de 
los EE.UU. especifican. Además, pena como acción 
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criminal la falsificación de documentos para propó-
sitos de residencia, ciudadanía y naturalización. [Para 
leer algunas porciones del Capítulo 8 de la Ley de In-
migración y Nacionalidad y del Código de los Estados 
Unidos, vea el Apéndice A].

Otras Leyes Según Su Relación 
Indirecta al Problema de la 

Inmigración Ilegal

Las Leyes de Tránsito
La inmigración ilegal no es solamente un pro-

blema que se presenta en los bordes de los EE.UU., 
sino también en las calles y carreteras de cada estado. 
La falta de documentación adecuada es el problema 
principal de los inmigrantes ilegales. A causa de esto, 
ellos tampoco pueden acatar las leyes estándares de 
tránsito cuando usan transporte personal para ir de 
un lugar a otro. Por ejemplo, considere las leyes de 
transito del estado de California.

Según el Código Vehicular de California, el estado 
con el mayor número de inmigrantes ilegales (vea 
Hoefer, et.al., 2009), es ilegal conducir un vehículo 
sin la identificación y documentación adecuada. “Los 
californianos que cumplen la ley a menudo son víc-
timas de accidentes de tránsito que los conductores 
sin licencias causan. Estas víctimas inocentes sufren 
considerablemente dolor y pérdida de propiedad en 
manos de gente que hace ostentación de la ley… El 
estado tiene interés serio en hacer cumplir las leyes de 
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tránsito y evitar que los conductores sin licencia con-
duzcan ilegalmente” (“Hallazgos Legislativos”, 2009, 
énfasis añadido).

La Ley de Empleo
El Departamento de Trabajo (DOL) de los Estados 

Unidos administra una variedad de leyes federales de 
empleo; su misión es promover el bienestar y los dere-
chos del empleado y el empleador. En su Guía de Ley 
de Empleo, provee las condiciones y requerimientos 
de empleo, teniendo en cuenta las regulaciones esta-
blecidas por la Ley de Inmigración y Naturalización, y 
ratificando que ningún extranjero tiene el derecho de 
trabajar en los límites de los Estados Unidos sin la do-
cumentación necesaria. [Para leer algunas porciones 
del Código Vehicular de California de 2009 y de la Ley 
de Empleo de los EE.UU., vea el Apéndice B].

Desde una perspectiva legal, se debe considerar el 
ingreso inautorizado de extranjeros por su propia de-
finición: inmigración ilegal.

algunas objeciones a favor  
de la inmigración ilegal

“No Existe Imposición de la Ley”
A causa de la deficiencia federal y estatal en hacer 

cumplir algunos aspectos de las leyes de inmigración, 
algunos piensan que la inmigración ilegal de alguna 
manera está justificada. Sin embargo, decir que “no 
existe imposición” de estas leyes realmente no es un 
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enunciado exacto. De hecho, existe imposición—aun-
que puede ser no tan adecuada como algunos desearan.

Peter King, Presidente del Comité de la Cámara de 
Defensa de Tierra Natal (HHSC), abordó este asun-
to en una entrevista en 2006. Cuando se le preguntó 
en cuanto a la falta de detención de aquellos que in-
cluso no son ilegales pero que defienden activamen-
te la inmigración ilegal, “¿No los perseguirás aunque 
quebranten la ley?”, King respondió: “La razón, Bill, 
es que esa no es la manera en que se ha interpreta-
do la ley por 50 años. Hay gente más importante que 
perseguir aquí; ellos son la mafia de contrabando de 
extranjeros” (vea “La Iglesia Católica…”, 2006).

El punto de King fue claro: en la actualidad no se 
está persiguiendo a los que defienden activamente la 
inmigración ilegal (aunque “ellos también serían cul-
pados bajo la ley existente”—“La Iglesia Católica…”, 
2006) o a los mismos inmigrantes ilegales, no porque 
ellos no hayan quebrantado ninguna ley, sino porque 
las autoridades están empleando la mayor parte de 
sus esfuerzos en perseguir a aquellos cuyo negocio 
es introducir gente ilegalmente a un país extranjero, 
en este caso los Estados Unidos. Este curso de acción 
legal también se aplica a otros problemas nacionales. 
Por ejemplo, a causa de la “interpretación” de la ley, 
las autoridades no están tan interesadas en perseguir 
al adicto que compra drogas ilegales en la esquina de 
la calle de un suburbio como lo están en perseguir a 
los contrabandistas que introducen las drogas en el 
país (vea “Misión de la DEA”, s.d.). La lógica es que 
si las autoridades pudieran parar el contrabando de 
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drogas, entonces se pudiera reducir considerable-
mente el número de adictos que compran tales drogas 
en las esquinas de las calles. Pero la ley todavía pena 
la posesión de drogas ilegales (vea “Acerca”, s.d.). De 
la misma manera, si las autoridades pudieran parar 
el contrabando de extranjeros, entonces, en teoría, se 
pudiera reducir considerablemente el número de in-
migrantes ilegales.

Aunque se pueda cuestionar la idoneidad de esta 
estrategia, no se puede cuestionar la ilegalidad de la 
inmigración inautorizada. King todavía hizo referen-
cia repetitiva a tal acción como “inmigración ilegal” 
(“La Iglesia Católica…”, 2006). El hecho que la ley no 
pueda lidiar eficazmente con cada aspecto de la inmi-
gración no significa que la ley apruebe la ofensa (in-
migración ilegal) en menor escala.

Muchas leyes estatales y federales no son impues-
tas eficazmente (e.g., las leyes del impuesto sobre la 
renta), lo cual pareciera indicar que existe cierto 
grado de permisividad. Pero eso no significa que se 
esté justificado ante el gobierno en quebrantar tales 
leyes. Desde una perspectiva legal, no se puede me-
dir lo que es legal o ilegal por el nivel de imposición 
de la ley, sino por la existencia de la ley (vea “Legal”, 
2000, p. 1000).

“La Inmigración Ilegal es Incontrolable”
Ya que es obvio que los Estados Unidos está en-

frentando una batalla que todavía no ha ganado y 
que tal vez no ganará en el futuro cercano, algunos 
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han sugerido que las leyes de inmigración y el control 
de frontera no son el curso de acción que se debería 
tomar. Según este razonamiento, los Estados Unidos 
simplemente debería abrir sus puertas y permitir que 
cualquier extranjero entre libremente. Pero como al-
gunos escritores han señalado,

la mayoría de aquellos que sostienen que la inmi-
gración ilegal es incontrolable, y por ende que no 
deberíamos tratar de controlarla, no aplican una 
prueba similar a las otras violaciones de la ley. Na-
die argumentaría que, a pesar de los intentos de 
imponer la ley contra el homicidio, el hurto o el 
arrojo de basura, la existencia de tales conductas 
significa que no existe control público en cuanto a 
tales acciones (Cafferty, et.al., 1983, p. 82).

Otra vez, el problema no es la ausencia de con-
trol inmigratorio, sino la insuficiencia de tal control. 
Es cierto que si los Estados Unidos decidiera elimi-
nar sus leyes de inmigración, entonces no existiría 
inmigración ilegal. Sin embargo, otros problemas 
(e.g., la superpoblación, el desempleo, el ingreso 
del terrorismo, el tráfico de drogas y las organiza-
ciones criminales) alcanzarían, fuera de toda duda, 
dimensiones incontrolables. El punto es que sí exis-
ten leyes de inmigración y que los Estados Unidos 
actualmente sí controla sus bordes, aunque insu-
ficientemente. Por tanto, el ingreso de extranjeros 
en este país sin autorización adecuada continuará 
siendo ilegal a menos que se cambie o elimine las  
leyes inmigratorias.
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“Los Inmigrantes Ilegales También Pagan 
Impuestos”

No existe duda que los inmigrantes ilegales pagan 
impuestos. Es casi imposible pasar un día completo 
en los Estados Unidos sin pagar algún tipo de impues-
to. Existen impuestos de compra y venta, impuestos a 
la propiedad, impuestos de consumo, impuestos de 
utilidades, etc. Incluso los inmigrantes ilegales pue-
den pagar impuestos al Servicio de Ingresos Internos 
(IRS) por medio de un Número de Identificación Per-
sonal de Pago de Impuesto (ITIN) [vea “Número de 
Identificación…”, 2009].

Tampoco existe duda que algunos inmigrantes 
ilegales pagan impuestos con la esperanza de recibir 
beneficios económicos y/o legales del gobierno. Algu-
nos incluso consideran el pago de impuestos como un 
ejemplo de “buena ciudadanía” de parte de los inmi-
grantes ilegales (Gaona, 2004). Aunque algunos pudie-
ran interpretar la acción de la IRS (permitir que los in-
migrantes ilegales paguen impuestos) como oposición 
a las leyes de inmigración y/o consentimiento de la 
inmigración ilegal, la IRS declara que el ITIN se emite 
“porque ambos, extranjeros residentes y no-residentes 
pueden tener declaración de renta o responsabilidades 
de pagos en los EE.UU. según el Código de Ingresos 
Internos” (“Número de Identificación…”, 2009).

Aunque todos los inmigrantes ilegales pueden 
pagar impuestos por medio de un ITIN, no todos lo 
hacen. Incluso los que pagan impuestos no contri-
buyen lo suficiente a la economía de los EE.UU. para 
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compensar los beneficios que reciben (e.g., educa-
ción, atención médica y cupones de alimentos) [vea 
Brulliard, 2006; Kouri, 2006]. En un sentido, la IRS 
se enfrenta al dilema de buscar una manera de reco-
lectar impuestos de un grupo de individuos (i.e., los 
inmigrantes ilegales) que generan déficit económico.

El hecho que los inmigrantes ilegales paguen im-
puestos de ninguna manera justifica o cambia su esta-
do civil ante el gobierno. La IRS claramente indica que 
el ITIN es solamente para reportar impuestos federales, 
y no “tiene validez para ningún otro propósito… Ob-
tener un ITIN no cambia el estado inmigratorio de una 
persona” (“Número de Identificación…”, 2009). Sea 
que el inmigrante ilegal pague impuestos o no, el go-
bierno todavía le considera un extranjero inautorizado.

“Muchos Inmigran Ilegalmente en Busca de 
Seguridad y Refugio”

Existen diferentes razones por las cuales muchos 
extranjeros deciden ingresar a los Estados Unidos en 
violación de las leyes de inmigración. Entre las más 
comunes están la búsqueda de trabajo, educación, 
salud y otros beneficios sociales. Pero quizá ninguna 
de estas razones impacta más las sensibilidades que la 
búsqueda de seguridad y refugio.

El Departamento de Estado de los Estados Uni-
dos provee ayuda y soluciones para los refugiados, 
víctimas de conflicto a través del mundo y personas 
apátridas por medio de la repatriación, la integración 
local o el reasentamiento en los Estados Unidos (vea 
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“Oficina de Población…”, s.d.). El Servicio de Ciuda-
danía e Inmigración incluso provee formularios para 
la solicitud de residencia temporal y permanente de 
refugiados (“Formularios de Inmigración”, 2009). El 
Comisionado Superior de las Naciones Unidas por 
los Refugiados tiene la misión de proveer ayuda para 
refugiados y determinar si la solución adecuada es el 
reasentamiento en una tercera nación—sea en los Es-
tados Unidos u otro país (vea “Admisiones…”, s.d.).

Para aquellos que han enfrentado persecución o 
abuso en sus tierras natales, pero que no reciben ayu-
da de las organizaciones que brindan ayuda interna-
cional a refugiados—o cuyas solicitudes por ayuda 
no son aceptadas—los convenios entre países vecinos 
proveen una vía de escape sin  violar las leyes de tales 
naciones. Según los acuerdos inmigratorios de ciertos 
países, sus ciudadanos pueden inmigrar temporal-
mente o permanentemente (de forma recíproca) con 
solamente un pasaporte (sin una visa de ingreso) o 
un documento nacional de identidad (vea “Acuerdos 
Bilaterales”, s.d.; “Mercosur…”, 2008).

“El Mundo Pertenece a Todos”
Algunos han sugerido que las leyes de inmigra-

ción, especialmente las de los Estados Unidos, se 
encuentran en oposición al “derecho inherente” que 
cada persona tiene de trasladarse de un país a otro. 
La idea es que ninguna nación tiene el derecho sobe-
rano de controlar sus bordes (vea McConnell, et.al.,  
2001, p. 173).
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Esta idea adolece de muchos problemas e incon-
sistencias. La Ley Internacional requiere que las na-
ciones individuales ejerzan ciertos derechos y deberes 
para garantizar la convivencia pacífica entre naciones. 
En tiempo de paz, cada nación tiene el derecho a su 
independencia, y el deber de no interferir con la in-
dependencia de otra. Esto incluye el derecho nacional 
de formar su propio gobierno y controlar su propio 
territorio, estableciendo límites y leyes que protejan 
tales límites (vea Seelye, 1894, pp. 13-18).

El ruego por un mundo “sin bordes” no es realis-
ta. Como el filósofo francés Jacques Derrida declaró, 
“cada nación-estado está constituida por el control de 
sus bordes, el rechazo de la inmigración ilegal y el es-
tablecimiento de límites estrictos para el derecho de 
inmigrar y el derecho de refugio. Este concepto del 
borde constituye, precisamente como su propio lími-
te, el concepto de la nación-estado” (2002, p. 100).

Las naciones no solamente tienen límites que res-
tringen la inmigración ilegal, sino los estados y pro-
vincias en esas naciones también tienen límites para 
restringir derechos individuales. Según la perspectiva 
que el “mundo pertenece a todos”, se debería ignorar 
o quitar todos los límites. Aquellos que proponen esta 
idea tampoco han considerado que ellos mismos han 
puesto límites a su propio “pedacito del mundo”. Ellos 
tienen casas con paredes y cercas que restringen el in-
greso de personas sin la autorización adecuada. Pero 
ya que sus hogares son parte del mundo, y “el mundo 
pertenece a todos”, entonces ellos también deberían 
quitar los límites que protegen a sus familias y pose-
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siones, como también cualquier expectativa de priva-
cidad. Claramente la idea de un mundo sin bordes es 
inconsistente y carece de perspectiva realista.

la Inmigración ilegal y los 
sentimientos humanos

Fundamentalmente, la batalla política no es si la 
inmigración ilegal es realmente ilegal o no, sino si se 
debería modificar o eliminar las leyes que la gobier-
nan (vea “La Batalla…”, 2006). Muchos, incluyendo 
algunos líderes religiosos, han abordado el tema ba-
sados en sus sentimientos y experiencias personales. 
Roger Mahony, cardenal de la diócesis católica más 
grande en los Estados Unidos, relató una experiencia 
dramática que tuvo a la edad de 12 años cuando al-
gunos agentes del gobierno entraron en la industria 
de su padre en busca de inmigrantes ilegales. Él co-
mentó: “Nunca olvidaré la manera en que entraron 
precipitadamente por las puertas… Yo estaba aterra-
do. Y pensé, ‘Pobre gente; ellos están aquí ganándo-
se la vida y apoyando a sus familias’… Esto me im-
pactó profundamente a través de los años” (citado en  
Pomfret, 2006).

La mala experiencia de Mahony le fijó en las fi-
las frontales de la batalla a favor de los “derechos” de 
los inmigrantes ilegales. No obstante, las emociones 
de Mahony no le permiten considerar que se puede 
usar su propio enunciado para consentir o aprobar 
casi cualquier actividad ilegal. Por ejemplo, en me-
dio de un rastreo policial en busca de personas que 
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practican la prostitución, alguien pudiera sugerir que 
algunas de esas “pobres mujeres” solo están tratando 
de “ganarse la vida y apoyar a sus familias”. Alguien 
pudiera sugerir lo mismo en cuanto a los integrantes 
de la mafia internacional. Lo cierto es que la mayo-
ría de gente en el mundo está tratando de “ganarse la 
vida” y “apoyar a sus familias”—incluso algunos que, 
de alguna manera u otra, están quebrantando la ley.

Se pudiera pensar en una lista indefinida de ex-
periencias y sentimientos personales para consentir 
la inmigración ilegal. Algunos pueden haber oído o 
leído historias de inmigrantes ilegales que han sido 
víctimas de abuso y maltrato en manos de autori-
dades, empleados y contrabandistas de inmigrantes. 
Otros pueden haber tenido experiencias similares a la 
de Roger Mahony. Tales historias trágicas y experien-
cias personales provocan reacciones emotivas fuertes, 
pero esas emociones no son guías confiables para de-
finir lo que es verdadero y justo—o legal (vea “Legal”, 
2000, p. 1000).





2
La Biblia no aborda específicamente los pro-

blemas modernos de inmigración, pero 
provee algunos principios básicos que los 

cristianos deberían tomar en cuenta al determinar su 
responsabilidad ante las naciones y el Dios de las na-
ciones (2 Crónicas 20:6; Jeremías 10:7).

El Antiguo Testamento

Pablo indicó que “las cosas que se escribieron an-
tes, para nuestra enseñanza se escribieron” (Romanos 
15:4). Entonces, consideremos algunas de esas “cosas 
antiguas” según su relación a nuestro dilema presente.

Al comienzo de la historia humana, Dios mandó 
a la primera pareja a multiplicarse y “llenad la tie-
rra” (Génesis 1:28). Dios también repitió este man-
damiento a Noé después que el Diluvio exterminó la 
mayor parte de la raza humana (Génesis 9:1). Cuan-

la responsabilidad 
cristiana ante  

el gobierno
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do los habitantes de Babel determinaron desobede-
cer este mandato divino, Dios confundió su lengua y 
“los esparció…desde allí sobre la faz de toda la tie-
rra” (Génesis 11:8). Es claro que no fue la voluntad de 
Dios que el hombre permaneciera en un solo lugar, 
sino que se esparciera y poblara la Tierra. De hecho, 
Abraham fue un inmigrante (Génesis 12:1; 13:12-18), 
Jacob y su familia fueron inmigrantes (Génesis 46-47) 
y los israelitas fueron inmigrantes (Josué 11:16-23). 
Con el tiempo, Dios permitió que las autoridades gu-
bernamentales regularan la inmigración, como los si-
guientes ejemplos revelan.

Seguridad Nacional
Antes de los siete años de hambre, José trabajó ar-

duamente para preparar al pueblo de Egipto. Cuando 
la escasez llegó, se sintieron sus efectos más allá de 
los límites de Egipto, así que “de toda la tierra venían 
a Egipto para comprar [alimentos] de José” (Génesis 
41:57). [De la misma manera, muchos inmigran a los 
EE.UU. en la actualidad en busca de lo que no tienen 
en sus tierras natales]. Incluso los hermanos de José 
realizaron el largo viaje desde Canaán para comprar 
alimentos. Después de Faraón, José era la autoridad 
máxima en todo la tierra de Egipto (Génesis 41:40). 
Dios había puesto a José en tal posición para preser-
var las vidas de los descendientes de Israel y salvarlos 
por medio de gran liberación (Génesis 45:7).

Es interesante notar que aparte de proveer ayuda 
alimentaria para el pueblo de Egipto (y pueblos cir-
cundantes), uno de los deberes y derechos de José, 
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como una autoridad del gobierno egipcio, era garanti-
zar seguridad nacional. José usó su autoridad cuando 
acusó a sus hermanos de espionaje (Génesis 42:9,14). 
Aunque es obvio que la acusación de José era falsa 
(Génesis 42:8-9), él todavía tenía la autoridad legal de 
requerir “documentación” o prueba de identificación 
para permitir que sus hermanos comercializaran en el 
país (cf. Génesis 42:15-20). Cuando finalmente José se 
dio a conocer a sus hermanos, la familia de Jacob fue 
bienvenida a inmigrar a Egipto solamente después de 
haber recibido autorización necesaria de parte de José 
y Faraón (Génesis 45:9-21).

Control de Borde
Aunque algunos religiosos han implicado que nin-

guna nación tiene el derecho soberano de controlar 
sus bordes (vea McConnell, et.al., 2001, p. 173), es in-
teresante notar que el control de borde es un concepto 
común en el Antiguo Testamento.

Aparte de las referencias frecuentes a los lími-
tes territoriales de algunos pueblos (e.g., Génesis 
10:5,19,30; Éxodo 23:31) y las estipulaciones divinas 
de los límites territoriales para las tribus de Israel 
(Números 33:50-34:29; Josué 13:14-19:51; 2 Reyes 
14:25), el Antiguo Testamento también provee algo de 
información en cuanto a las disposiciones aceptadas 
antiguamente concernientes al control de borde. 

Durante su viaje a la Tierra Prometida, los israe-
litas tuvieron que atravesar los límites de varios pue-
blos. Números 20 registra el curso de acción que to-
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maron cuando se acercaron a los límites de Edom: 
“Envió Moisés embajadores al rey de Edom desde 
Cades, diciendo:… Te rogamos que pasemos por tu 
tierra. No pasaremos por labranza, ni por viña, ni be-
beremos agua de pozos; por el camino real iremos, sin 
apartarnos a diestra ni a siniestra, hasta que hayamos 
pasado tu territorio… Por el camino principal iremos; 
y si bebiéremos tus aguas yo y mis ganados, daré el 
precio de ellas; déjame solamente pasar a pie, nada 
más” (vss. 14-19; cf. Números 21:21-22).

Moisés y los israelitas reconocieron el derecho de 
Edom de controlar sus bordes. Por ende, enviaron 
embajadores para informar al rey de Edom que ellos 
estaban dispuestos a someterse a ciertas condiciones 
para recibir la debida autorización. Aunque estas eran 
condiciones de “buena fe” entre naciones (cf. Deu-
teronomio 2:26-28), Edom rechazó darles ingreso a 
través de su territorio y les afrentó “con mano fuerte” 
(Números 20:18,20). En vez de responder las acciones 
injustas y beligerantes de Edom por medio de la fuer-
za, los israelitas decidieron tomar otra ruta (vs. 21). 

[NOTA: Bajo las disposiciones de Dios, a los israe-
litas se les mandó cruzar los bordes de ciertas nacio-
nes sin esperar autorización civil; incluso se les man-
dó destruir a tales naciones (Deuteronomio 7:1-5; Jo-
sué 6:21). Sin embargo, estos salvoconductos divinos 
no niegan el derecho de las naciones a controlar sus 
bordes y establecer leyes que protejan tales bordes, 
ni tampoco significan que el pueblo de Dios no esté 
llamado a respetar tales leyes. El Antiguo Testamen-
to clarifica que Dios mandó a Su pueblo a penetrar 



La Responsabilidad Cristiana Ante el Gobierno

y destruir tales naciones ya que había “llegado a su 
colmo la maldad” de ellos (Génesis 15:16). Ya que 
Dios es soberano, y ya que Él establece los poderes 
nacionales (Romanos 13:1; cf. Esdras 1:2; Isaías 45:1; 
Jeremías 27:4-7), entonces Él también tiene la auto-
ridad soberana de destituir a los poderes nacionales 
cuya impiedad ha cruzado el límite de la paciencia 
divina (cf. Levítico 18:25-30; Deuteronomio 9:4-5;  
Miller, 2006)].

Deportación
“Deportación” es desterrar a alguien de su propio 

país natal o de un país extranjero. La definición de 
“deportación” no implica inherentemente la clase o 
nivel de culpabilidad por la cual se deporta a alguien, 
simplemente indica la acción de expulsar a alguien de 
un lugar o país (vea Agnes y Guralnik, 1999, p. 388). 
Teniendo en cuenta esto, se puede encontrar algunos 
ejemplos de “deportación” en el Antiguo Testamento.

Se pudiera decir que el patriarca Isaac recibió ór-
denes de “deportación” cuando Abimelec le mandó 
salir de Gerar (Génesis 26:16,27). Aunque las razones 
de su expulsión fueron injustas (ya que Gerar había 
abierto sus puertas para que Isaac y su familia vivie-
ran y comercializaran en ella—cf. 26:6-12), él decidió 
someterse a la autoridad de Abimelec y apartarse has-
ta salir de los límites de Gerar (26:17-23).

Se conoce a Nabucodonosor en la Biblia y la histo-
ria por deportar a los judíos a Babilonia. Algunos pro-
fetas de Dios incluso fueron llevados cautivos durante 
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las deportaciones (e.g., Daniel y Ezequiel). Incluso en 
el exilio, los judíos reconocieron la autoridad de Na-
bucodonosor (Daniel 2:37-38) y se sometieron a las 
leyes del imperio—excepto cuando tales leyes se opo-
nían a las leyes de Dios (Daniel 3:16-18). Dios mis-
mo hizo referencia repetitivamente a Nabucodonosor 
como “Su siervo” que ordenó tales deportaciones (Je-
remías 25:9; 27:6; 43:10).

Al regresar del cautiverio en Babilonia para restau-
rar la Ley, Esdras clamó a Dios a favor del pueblo que 
lideraba en Jerusalén—judíos que habían ignorado 
los mandamientos, tomando mujeres de las naciones 
idólatras circundantes. Cuando los judíos reconocie-
ron la gravedad de su pecado, decidieron “deportar” 
a las mujeres extranjeras—y a los nacidos de ellas 
(Esdras 10:3,11,19,44; cf. Nehemías 13:3,25-30). Tal 
deportación fue dura, pero fue una acción necesaria 
para los judíos ya que habían violado la ley de Dios.

La deportación es tan dolorosa y difícil hoy como 
lo fue entonces. Algunas veces puede parecer injus-
ta, pero puede ser necesaria a causa de las violaciones  
de la ley.

Inmigración
El pueblo de Dios bajo la Antigua Ley, los israeli-

tas, fueron llevados en cautiverio porque rechazaron a 
Dios. El Reino del Norte fue llevado cautivo en manos 
de los asirios en ca. 722 a.C. y gradualmente desapa-
reció. El Reino del Sur fue deportado a Babilonia (ca. 
605-586 a.C.—cf. Halley, 2000, pp. 266-267). Durante 
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su tiempo de cautiverio, los judíos se sujetaron a las 
leyes de las naciones que les dominaban—mientras 
que tales leyes no violaran las leyes de Dios (e.g., el 
rechazo de Daniel a dejar de orar—Daniel 6; el re-
chazo de sus tres amigos a inclinarse a la imagen de 
Nabucodonosor—Daniel 3). Los profetas inspirados 
divinamente (e.g., Amós, Oseas, Jeremías y Ezequiel) 
reconocieron los cautiverios como castigos divinos 
que tenían el propósito de producir arrepentimiento.

Jeremías había profetizado que los judíos del Rei-
no del Sur estarían en cautiverio solamente por 70 
años (25:1,11-12), pero ellos debían esperar que Dios 
revelara las condiciones de su libertad. A Su tiempo, 
Él lo hizo a través del profeta Isaías (44:28-45:6). Dios 
escogió al rey persa Ciro para cumplir Su plan y per-
mitir que Su pueblo “inmigrara” a Jerusalén, comen-
zando en 539 a.C. En ese tiempo, los judíos recibieron 
autorización oral y escrita para inmigrar apropiada-
mente a Palestina (Esdras 1:1-4).

En los siguientes años, más judíos se beneficia-
ron de los decretos gubernamentales que les permi-
tían regresar a su tierra, pero muchos permanecieron 
bajo el reino persa. Durante el tiempo del rey persa 
Asuero (ca. 486-464 a.C.), Amán conspiró la aniqui-
lación del pueblo judío. Los judíos estaban sujetos al 
gobierno pero también estaban ansiosos de mostrar 
su oposición al decreto del rey en cuanto a su destruc-
ción. Ellos se defendieron solamente después que se 
expidiera un edicto real que les permitiera hacer eso. 
Aunque Dios, como Soberano de todas las naciones, 
tiene el derecho y poder de guiar una revolución na-
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cional que pudiera libertar a Su pueblo en cualquier 
momento, Él comúnmente usó los edictos reales, de 
los gobernantes no-judíos, para hacer que eso suce-
diera (cf. Éxodo 5:1; 12:31-32).

Sumario

El Antiguo Testamento provee varios ejemplos del 
plan de Dios para el gobierno y las responsabilidades 
de Su pueblo ante él. Con la excepción de los salvo-
conductos divinos debido a la depravación total de 
naciones impías, Dios ha permitido y autorizado que 
cada gobierno en el mundo antiguo regule la segu-
ridad nacional, el control de borde, la deportación y  
la inmigración.  

El Nuevo Testamento

Como cristianos, deberíamos servir “bajo el ré-
gimen nuevo del Espíritu” (Romanos 7:6), mirando 
“atentamente en la perfecta ley, la de la libertad” (San-
tiago 1:25), i.e., el Nuevo Testamento, para aprender la 
manera en que esa ley se relaciona a las leyes humanas.

Hechos 4:19; 5:29

Estos versículos del Nuevo Testamento son el fun-
damento en el cual descansa el mandamiento divino 
en cuanto a la sumisión ante las autoridades civiles. 
Revelan el principio supremo por el cual cada cristia-
no debería actuar ante aquellas autoridades.
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Después que los apóstoles Pedro y Juan sanaran al 
hombre cojo (Hechos 3:1-10) y hablaran con denuedo 
acerca de Jesucristo en el templo (Hechos 3:11-4:1), 
vinieron los líderes judíos a prenderles e intimidarles, 
prohibiéndoles hablar en el nombre de Jesús (Hechos 
4:18). Los apóstoles entonces les respondieron: “Juz-
gad si es justo delante de Dios obedecer a vosotros an-
tes que a Dios” (vs. 19; cf. 5:29). El principio es senci-
llo: Dios es la Autoridad Suprema, y Sus mandamien-
tos son la regla por la cual el cristiano debe medir su 
obediencia a cualquier autoridad secundaria. Ya que 
Cristo había reclutado específicamente a los apóstoles 
como Sus testigos ante el mundo (Hechos 1:8), enton-
ces ellos no podían dejar de anunciar lo que habían 
visto y oído (Hechos 4:20), a pesar de las amenazas de 
las autoridades. Las autoridades civiles merecen obe-
diencia—hasta el punto que tal obediencia no consti-
tuya desobediencia a Dios. El cristiano debe rechazar 
obedecer cualquier precepto civil que sea contrario a 
la naturaleza, ley y voluntad de Dios.

Según el propósito de este estudio, se puede dividir 
en tres grupos las leyes civiles. Primero: las leyes que 
el gobierno implementa en armonía con la voluntad 
de Dios. Rutinariamente, los gobiernos establecen 
leyes que penan las actividades inmorales como el 
hurto, la violación, el homicidio, etc. El cristiano no 
solamente debe obedecer estas leyes por su naturaleza 
benévola y el beneficio social que producen, sino tam-
bién porque tales leyes armonizan con la naturaleza y 
voluntad de la Autoridad divina suprema (cf. Éxodo 
20:13,15; Deuteronomio 22:25-27; Apocalipsis 1:8).
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Segundo: las leyes que el gobierno implementa en 
oposición a la voluntad de Dios. Estas son las leyes 
cuyo propósito es atentar directa o indirectamen-
te contra lo que Dios estipula en Su Palabra a través 
del mandamiento explícito, el principio imperante y 
el ejemplo aprobado. En esta categoría se encontra-
ba la prohibición de los líderes judíos para Pedro y 
Juan (Hechos 4:18). Y en esta categoría se encuentra 
cualquier ley actual que autorice o legalice lo que Dios 
condena (e.g., la homosexualidad, el divorcio por 
cualquier razón, el aborto; cf. Levítico 18:22; Roma-
nos 1:27; Mateo 19:9; Proverbios 6:17), o que condene 
o ilegalice lo que Dios autoriza y manda (e.g. la ora-
ción, la difusión del Evangelio; cf. Hechos 1:4; 2:42; 
Romanos 12:12; Colosenses 4:2; Hechos 8:4; 1 Corin-
tios 9:16; 2 Timoteo 4:1-2). En este caso, los cristianos 
están llamados a sujetarse a la voluntad de Dios al re-
chazar tales leyes.

Tercero: las leyes que el gobierno implementa bajo 
el consentimiento y aprobación de Dios. Ya que el 
gobierno es “servidor de Dios” para el “bien” del ciu-
dadano (Romanos 13:4), entonces rutinariamente 
debe implementar leyes que garanticen el bienestar 
social. En esta categoría están las leyes que promueven 
el orden, la paz, la libertad y la seguridad nacional—
sin quebrantar las leyes divinas. Debido al incremento 
masivo de inmigrantes en los EE.UU. durante muchas 
décadas, las leyes actuales de inmigración han llegado 
a ser un ejemplo obvio de esta clase de ley. Aunque 
se debe reconocer que las leyes actuales de inmigra-
ción pueden no lidiar perfectamente con cada aspec-
to inmigratorio, su propósito todavía es el bienestar 
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nacional. Los cristianos están llamados a obedecer 
estas leyes porque (1) han sido implementadas por el 
gobierno establecido por Dios (Romanos 13:1-2); (2) 
tienen el propósito de llevar a cabo el servicio para el 
cual Dios ha establecido al gobierno (Romanos 13:3-
6; 1 Timoteo 2:1-2; cf. el Preámbulo de la Constitución 
de los EE.UU. y la Declaración de Independencia de los 
EE.UU.); y (3) no se oponen a lo establecido por Dios 
en Su Palabra (Hechos 4:19; 5:29). [Para examinar 
algunos ejemplos en cuanto al pensamiento legal en 
esta sección, vea el Apéndice C].

“Dad…a César lo que es de César”
Jesús es el ejemplo supremo para los cristianos; 

nosotros deberíamos “andar como él anduvo” (1 Juan 
2:6), incluso en relación con el gobierno. En Mateo 
22, los discípulos de los fariseos y los herodianos tra-
taron de tentar a Jesús con la pregunta, “¿Es lícito dar 
tributo a César, o no?” (vs. 17). Después de revelar las 
intenciones deshonestas de estos líderes judíos, Jesús 
pidió una moneda y preguntó, “¿De quién es esta ima-
gen, y la inscripción?” (vs. 20). Luego concluyó, “Dad, 
pues, a César lo que es de César, y a Dios lo que es 
de Dios” (vs. 21). Se debe considerar algunos puntos 
importantes en este pasaje. 

Primero, Jesús reconoció la autoridad del gobierno 
romano para requerir tributo. Como Barnes escribió, 
“[l]a imagen y nombre de César en la moneda pro-
baba que ésta le pertenecía. Por tanto, era adecuado 
retornarla cuando él la requiriera” (1847a, 1:234). “Al 
recibir esta moneda del Imperio Romano, ellos ha-
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bían reconocido claramente que estaban sujetos a su 
gobierno [de César—MP]” (Wesley, s.d.).

Segundo, la obligación cristiana ante el gobierno 
es más crítica cuando se considera la segunda parte 
del enunciado de Jesús: “…y a Dios lo que es de Dios”. 
En otras palabras, así como hay cosas que son “de 
Dios” (pertenecen a Dios), también había cosas que 
eran “de César” (pertenecían a César). Estas no son 
cosas que el gobierno recibe por caridad civil (como 
las cosas que pertenecen a Dios no son el resultado 
de la caridad cristiana), sino por derecho establecido 
divinamente. Ya que el gobierno brinda protección, 
orden y otros beneficios a los ciudadanos, los cristia-
nos deberían honrarle y obedecerle, y en este caso, 
pagarle tributo (vea Clarke, s.d., 1:213).

Jesús no solamente enseñó con Sus palabras, sino 
con Sus acciones. Por la respuesta de Pedro en una 
ocasión diferente, se puede concluir que era la prác-
tica común de Jesús pagar tributo a las autoridades 
(Mateo 17:24-25). En esa ocasión particular, Jesús 
pagó un tributo que incluso no se aplicaba a Él sim-
plemente para “no ofender” (Mateo 17:27). Como ju-
dío que vivía en Palestina, Su vida se regía por la Ley 
Mosaica (Gálatas 4:4) y las leyes de los romanos in-
vasores. Jesús no solamente estuvo dispuesto a seguir 
ambos códigos legales, sino también a hacer más de 
lo que se esperaba, i.e., “llevar carga la segunda milla” 
(Mateo 5:41).
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“Si No Te Fuese Dada de Arriba”
Durante Su vida en la Tierra, Jesús experimentó 

frecuentemente grandes injusticias, pero la injusticia 
más grande que experimentó fue durante el proceso 
fraudulento que le condujo a Su muerte en la cruz. 
Cuando le llevaron al Pretorio, Pilato pronto llegó a la 
conclusión que no había en Él “ningún delito” (Juan 
18:38; 19:4), que los judíos “por envidia le habían 
entregado” (Mateo 27:18; Marcos 15:10) y que Jesús 
era “justo” (Mateo 27:24). Jesús tuvo todo el derecho 
de protestar y defenderse, pero escogió enmudecer  
(Mateo 27:14).

Cuando Pilato le interrogó, diciendo, “¿No sabes 
que tengo autoridad para crucificarte, y que tengo 
autoridad para soltarte?”, Jesús respondió, “Ninguna 
autoridad tendrías contra mí, si no te fuese dada de 
arriba” (Juan 19:10-11). Se debe tener cuidado de no 
malinterpretar las palabras de Jesús en este pasaje. Él 
no dijo, “Ninguna autoridad tienes”, sino, “Ninguna 
autoridad tendrías”. Jesús no estuvo negando la auto-
ridad de Pilato, sino estuvo indicando que tal autori-
dad era condicional a la voluntad y autoridad supre-
ma del Dios Todopoderoso.

Pilato tenía autoridad y poder sobre Jesús en dos 
sentidos: (1) Dios había fijado el veredicto contra 
Su Hijo antes de la fundación del mundo (1 Pedro 
1:18-20; Hechos 3:18-21). Si Dios no hubiera entre-
gado a Su Hijo, no hubiera habido nada que Pilato 
pudiera haber hecho para condenarle (cf. Romanos 
8:32; Lucas 18:31-32; 24:7). (2) Pilato consideraba 
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arrogantemente sus propios méritos como la fuente 
de su autoridad; en realidad, él tenía autoridad so-
bre Jesús porque Dios le había puesto en tal posición 
(Romanos 13:1). En Su calidad humana, Jesús se so-
metió voluntariamente a la autoridad humana, y cada 
cristiano debería seguir Su ejemplo y demostrar la  
misma actitud.

“Si Algún Agravio, o Cosa Alguna Digna  
de Muerte He Hecho, No Rehúso Morir”

Aparte de Jesús, Pablo experimentó más injusti-
cias sociales que la mayoría de los personajes de la 
Biblia. La lista de ataques y abusos inhumanos con-
tra él es prolongada (cf. 2 Corintios 11:23-27,32-33). 
Sin duda, él hubiera tenido mucha razón de rebelarse 
contra las autoridades, pero escogió someterse.

En Hechos 25, Pablo declaró en su defensa que no 
había pecado “[n]i contra la ley de los judíos, ni con-
tra el templo, ni contra César” (vs. 8); así que toda 
acusación y castigo contra él era injusto. Al registrar 
este evento, Lucas, el autor de Hechos, usó la pala-
bra griega jamartano (traducida “pecado”) para hacer 
referencia a cualquier ofensa contra la ley judía (sea 
moral o judicial), el templo (a causa de profanación) 
o César (el símbolo de la ley y el gobierno romano). 
El resto del Nuevo Testamento usa la misma palabra 
griega para hacer referencia a cualquier ofensa con-
tra Dios (e.g., Mateo 27:4; Lucas 15:18,21; 1 Corintios 
8:12; Tito 3:11; Hebreos 3:17) [vea Vine, 1999, 2:641-
642). En otras palabras, de la misma manera que Pa-
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blo podía pecar contra Dios, también podía pecar 
contra la ley humana.

Otro aspecto importante de la historia de Pablo es 
su disposición a someterse al castigo de la ley si de 
alguna manera la hubiera infringido. Pablo no fue un 
masoquista empedernido que se deleitaba en el dolor 
y el sufrimiento; en varias ocasiones, se defendió ante 
las acusaciones de sus enemigos o trató de evitar el 
maltrato (cf. Hechos 23:6-9; 24; 25:11; 26). Pero estu-
vo dispuesto a sufrir castigo si hubiera quebrantado la 
ley. Él indicó que había cosas “dignas de muerte” por 
las cuales estaría dispuesto a morir  (Hechos 25:11). 
Pablo estuvo implicando que, en armonía con la ley 
divina, la ley de “César” (i.e., la ley humana) tenía la 
autoridad y poder de aplicar el castigo correspondien-
te por ciertos crímenes que eran “dignos” de castigo—
incluso la muerte.

Como Jesús, el apóstol Pablo no había hecho  
“[n]inguna cosa digna ni de muerte ni de prisión” 
(Hechos 26:31), sin embargo, se sometió a los vere-
dictos de las autoridades (Hechos 24-28).

“Sométase Toda Persona a las  
Autoridades Superiores”

Como apóstol inspirado divinamente, Pablo es-
cribió las siguientes instrucciones a los cristianos  
en Roma:

Sométase toda persona a las autoridades supe-
riores; porque no hay autoridad sino de parte de 
Dios, y las que hay, por Dios han sido estableci-
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das. De modo que quien se opone a la autoridad, 
a lo establecido por Dios resiste; y los que resisten, 
acarrean condenación para sí mismos. Porque los 
magistrados no están para infundir temor al que 
hace el bien, sino al malo. ¿Quieres, pues, no te-
mer la autoridad? Haz lo bueno, y tendrás alaban-
za de ella; porque es servidor de Dios para tu bien. 
Pero si haces lo malo, teme; porque no en vano 
lleva la espada, pues es servidor de Dios, vengador 
para castigar al que hace lo malo. Por lo cual es ne-
cesario estarle sujetos, no solamente por razón del 
castigo, sino también por causa de la conciencia. 
Pues por esto pagáis también los tributos, porque 
son servidores de Dios que atienden continua-
mente a esto mismo. Pagad a todos lo que debéis: 
al que tributo, tributo; al que impuesto, impuesto; 
al que respeto, respeto; al que honra, honra (Ro-
manos 13:1-7; cf. 1 Pedro 2:13-17).

El punto principal de la amonestación de Pablo en 
este pasaje es someterse a las autoridades civiles por-
que: (1) ninguna autoridad se establece sin el consen-
timiento de Dios; (2) el que se opone a la autoridad, 
se opone a lo establecido por Dios; (3) la autoridad 
tiene el derecho de castigar al malo—incluso aplicar 
la pena capital (la espada, vs. 4); y (4) ya que la autori-
dad brinda protección y servicio para el beneficio del 
justo, merece nuestra sumisión y obediencia.

Note que Pablo no estuvo amonestando a los cris-
tianos a estar sujetos solamente a alguna clase de au-
toridad civil “cristiana” o “inherentemente moral” y 
las leyes que implementa (vss. 8-14). Él les instruyó 
a someterse a las autoridades y sus leyes, las cuales 
incluían las leyes por las cuales el gobierno puede 
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cumplir sus responsabilidades de brindar protección, 
orden, estabilidad y beneficios sociales (e.g., las leyes 
de tránsito, inmigración, empleo e impuestos). Aun-
que muchas de estas leyes son amorales (no se pueden 
clasificar moralmente), los cristianos todavía deben 
obedecerlas—hasta el punto que no discrepen con la 
ley divina (Hechos 4:19)—o sufrir las consecuencias.

“Nada Quise Hacer Sin Tu Consentimiento”

Si existe un texto en el Nuevo Testamento que na-
rre una situación paralela a la inmigración ilegal, ese 
sería la carta de Pablo a Filemón. Filemón tenía un 
siervo llamado Onésimo. Por alguna razón descono-
cida, Onésimo había huido de su amo y había llegado 
donde Pablo estaba. Pablo le enseñó el Evangelio, y 
Onésimo llegó al cristianismo (vs. 10). ¿Cuál era su 
responsabilidad como seguidor de Cristo? Ya que “a 
libertad” nos llamó Cristo (Gálatas 5:13), ¿quiere de-
cir eso que Onésimo entonces era libre de la autori-
dad de su amo?

Se puede decir que Onésimo era un “extranjero in-
autorizado/ilegal”. Había “inmigrado” de la casa de su 
amo sin la autorización adecuada. Había cruzado los 
“bordes” de la casa de su amo para escapar en bus-
ca de un “futuro mejor”, pero fue a parar a un lugar 
en el cual no tenía autorización de residir. Y aunque 
podía ser de “mucha utilidad” para otras personas, 
incluyendo a Pablo (vss. 11,13), su “solicitud de visa” 
todavía no había sido aceptada (vss. 9-21).
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Pablo quiso asegurarse que Onésimo comenzara la 
vida cristiana “legítimamente” (cf. 2 Timoteo 2:5). Por 
ende, aunque Filemón tenía una gran “deuda” ante 
Pablo (vs. 19), y aunque Pablo podía haberse benefi-
ciado grandemente de la ayuda de Onésimo durante 
su prisión (vs. 13), el apóstol mismo instó al siervo a 
regresar a su amo (vs. 12). Ya que Onésimo todavía 
estaba bajo la autoridad legal de su amo (1 Corintios 
7:20-24), Pablo rechazó hacer algo sin el consenti-
miento de Filemón (vs. 14). Todavía se puede aplicar 
este principio en el siglo XXI: el cristiano no debería 
hacer nada que la autoridad humana (a la cual debe 
honrar y obedecer) no autorice, mientras que esto 
esté en armonía con la voluntad y ley de Dios.

“Arrepentíos y Convertíos”
Como en el Antiguo Testamento, el “grito evan-

gelístico” del Nuevo Testamento es “Arrepentíos y 
convertíos”. Juan el Bautista comenzó su ministerio, 
diciendo, “Arrepentíos, porque el reino de los cielos 
se ha acercado” (Mateo 3:2). Jesús repitió la misma 
amonestación (Mateo 4:17). Cuando finalmente Dios 
abrió las puertas del reino de los cielos a través de la 
predicación de los apóstoles el Día de Pentecostés, 
Pedro instruyó a los judíos presentes: “Arrepentíos, y 
bautícese cada uno de vosotros en el nombre de Jesu-
cristo para perdón de los pecados” (Hechos 2:38). El 
resto del Nuevo Testamento repite consistentemente 
la misma amonestación (Hechos 3:19; 17:30; 20:21; 
26:20; Romanos 2:4; 2 Corintios 7:9-10; 2 Timoteo 
2:25; 2 Pedro 3:9).
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Pero ¿qué es el arrepentimiento? El arrepentimien-
to es un análisis personal retrospectivo e introspecti-
vo que produce un cambio regenerativo. En palabras 
sencillas, el arrepentimiento es penitencia por el pe-
cado (Hechos 2:37; 2 Corintios 7:9-11) que produce 
un cambio de actitud y acción (Mateo 3:8; Hechos 
3:19; 26:20; 2 Corintios 7:11).

¿De qué manera influencia el arrepentimiento bí-
blico las vidas de aquellos que deciden obedecer al 
Evangelio? Pablo ofreció un ejemplo sencillo cuando 
dijo a los efesios, “[D]espojaos del viejo hombre…y 
vestíos del nuevo hombre, creado según Dios en la 
justicia y santidad de la verdad” (4:22,24). Es decir, 
el arrepentimiento significa que una persona deja de 
hacer algo y comienza a hacer algo más. La persona 
arrepentida no solamente deja atrás lo que es malo, 
sino comienza a hacer lo bueno. El arrepentimiento 
también puede requerir diferentes cosas de diferentes 
personas. En el caso de un ladrón, el arrepentimien-
to requiere que deje de hurtar y comience a trabajar 
(Efesios 4:28). En el caso de un mentiroso, el arrepen-
timiento requiere que deje de mentir y hable la verdad 
(Efesios 4:25). En el caso de un injurioso, el arrepen-
timiento requiere que deje la injuria y hable para edi-
ficación (Efesios 4:29). En el caso de un fornicario, el 
arrepentimiento requiere que deje la fornicación (Co-
losenses 3:5) y busque la santidad (2 Corintios 7:1). 
Entonces, ¿qué requiere el arrepentimiento de aquella 
persona que desobedece a las autoridades civiles que 
Dios establece? Respuesta: requiere que tal persona 
deje de oponerse al gobierno (Romanos 13:2), y en 
cambio, se someta a él (Romanos 13:1,5; 1 Pedro 2:13-
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14), demostrando honra, respeto y obediencia a las 
autoridades y a Dios (Romanos 13:7; 1 Pedro 2:17).

“¿No Juzgáis Vosotros a los que  
Están Dentro?”

Actualmente existe una tendencia creciente a ser 
más “tolerante”—especialmente en el área de la reli-
gión. Muchos “cristianos” han desarrollado una fobia 
contra todo lo que es analítico, crítico o juicioso. La 
extensión de esta idea es que los cristianos no debe-
rían juzgar a otros en ninguna circunstancia. No obs-
tante, esta idea es antibíblica e irracional. 

Es cierto que el Señor condenó el juicio deshonesto 
e injusto en Mateo 7, pero en el mismo texto amones-
tó a Sus seguidores a “sacar la viga de sus ojos” para 
así poder “sacar la paja del ojo del hermano” (vs. 5). 
Juzgar la “paja” del ojo de un hermano no es una ac-
tividad deshonesta si el que juzga considera y corrige 
primero sus propios defectos. Aunque Jesús se opuso 
al juicio irreflexivo y deshonesto, nunca se opuso al 
juicio justo y sincero; de hecho, demandó a Sus segui-
dores que practiquen tal juicio (vea Lyons, 2008). Él 
dijo: “[J]uzgad con justo juicio” (Juan 7:24).

Los apóstoles también enfatizaron la necesidad 
de aplicar juicio diligentemente y justamente. Pablo 
dijo a los corintios: “¿O no sabéis que hemos de juzgar 
a los ángeles? ¿Cuánto más las cosas de esta vida?... 
¿Pues qué, no hay entre vosotros sabio, ni aun uno, 
que pueda juzgar entre sus hermanos…?” (1 Corin-
tios 6:3,5). “Porque ¿qué razón tendría yo para juzgar 
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a los que están fuera? ¿No juzgáis vosotros a los que 
están dentro?” (1 Corintios 5:12).

Aunque finalmente todos seremos juzgados ante 
el trono de Dios (2 Timoteo 4:1), el cristiano está lla-
mado a emitir veredictos honestos y justos con el fin 
de ayudar a su hermano y evitar el error. En cuanto 
a la doctrina, el cristiano debe realizar juicios para 
desechar en su vida la incredulidad y falta de fe (He-
breos 3:12), examinar todo (1 Tesalonicenses 5:21), 
escudriñar las Escrituras (Hechos 17:11), probar los 
espíritus (1 Juan 4:1), convencer a los que contradi-
cen la Verdad (Tito 1:9), prohibir la falsa enseñanza  
(1 Timoteo 1:3) y rechazar al falso maestro (2 Juan 10). 
El cristiano también debe realizar juicios en cuanto a 
la moralidad, analizando primero su vida (Romanos 
2:1,17-23), no participando en las obras infructuosas 
de la carne (Efesios 5:11), sino limpiándose de la “le-
vadura” inmoral del mundo (1 Corintios 5:6-7,13).

En cuanto a la enseñanza apostólica clara de some-
terse a las autoridades superiores (Romanos 13), cada 
cristiano tiene la responsabilidad de realizar juicios 
con el fin de regular su vida y ayudar a su hermano 
a conformarse a la voluntad de Dios. El cristiano no 
debe lavar sus manos de esa responsabilidad, como 
Pilato lo hizo (cf. Mateo 27:24).

“Ninguno de Vosotros Padezca  
Como…Malhechor”

Ciertamente “todos los que quieren vivir pia-
dosamente en Cristo Jesús padecerán persecución”  
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(2 Timoteo 3:12). Los cristianos del primer siglo pa-
decieron persecución (Hechos 8:1; 11:19); los apósto-
les padecieron persecución (1 Corintios 4:12; Gálatas 
5:11); y Jesús mismo padeció persecución (Hebreos 
13:12; 1 Pedro 2:21).

La persecución a causa de Cristo puede tomar 
diferentes formas, y el cristiano fiel puede no tener 
la capacidad de evitarla. Por esta razón, Jesús dijo, 
“Bienaventurados los que padecen persecución por 
causa de la justicia, porque de ellos es el reino de los 
cielos. Bienaventurados sois cuando por mi causa os 
vituperen y os persigan, y digan toda clase de mal 
contra vosotros, mintiendo. Gozaos y alegraos, por-
que vuestro galardón es grande en los cielos; porque 
así persiguieron a los profetas que fueron antes de vo-
sotros” (Mateo 5:10-12). Pero hay una clase de perse-
cución que el cristiano debería evitar completamente: 
la persecución justificada, es decir, la persecución que 
viene como consecuencia por el pecado.

Pedro escribió: “Pues ¿qué gloria es, si pecando 
sois abofeteados, y lo soportáis? Mas si haciendo lo 
bueno sufrís, y lo soportáis, esto ciertamente es apro-
bado delante de Dios. Pues para esto fuisteis llama-
dos; porque también Cristo padeció por nosotros, de-
jándonos ejemplo, para que sigáis sus pisadas” (1 Pe-
dro 2:20-21). “Así que, ninguno de vosotros padezca 
como homicida, o ladrón, o malhechor, o por entre-
meterse en lo ajeno” (1 Pedro 4:15). En su comentario 
sobre 1 Pedro 4:15, Kistemaker presentó una explica-
ción perspicaz en cuanto a los términos “homicida”, 
“ladrón” y “malhechor” que Pedro usó:
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Pedro menciona tres categorías: el homicida, el la-
drón y el malhechor. Él implica que para que a al-
guien se le designe de esta manera, tal persona debe 
haberse involucrado en actividades criminales pe-
nadas por la ley. Amonesta al cristiano a tener una 
vida ejemplar de tal manera que nunca se le clasifi-
que como un criminal que es culpable ante una cor-
te legal… Ahora ellos no son parte del mundo. Sin 
embargo, si sufrieran a causa de obras criminales ya 
no serían un testimonio para Cristo (1987, 2:177).

La palabra “malhechor” tiene importancia adicional 
en este estudio. Esta palabra hace referencia a una 
“persona impía o que es culpable de injusticia y agra-
vio ante otros” (Barnes, 1847b, 2:197). Pedro también 
usó esta palabra en 1 Pedro 2:12,14, donde el contexto 
claramente hace referencia a aquellos que quebrantan 
las leyes humanas. Los cristianos deberían compor-
tarse honorablemente, “para que en lo que murmuran 
de [ellos] como de malhechores, glorifiquen a Dios…
al considerar [sus] buenas obras” (1 Pedro 2:12). Pe-
dro continuó diciendo: “Por causa del Señor some-
teos a toda institución humana, ya sea al rey, como a 
superior, ya a los gobernadores, como por él enviados 
para castigo de los malhechores y alabanza de los que 
hacen bien. Porque esta es la voluntad de Dios: que 
haciendo bien, hagáis callar la ignorancia de los hom-
bres insensatos” (vss. 13-15).

“Recuérdales que se Sujeten a los  
Gobernantes y Autoridades”

Pablo escribió sus epístolas en un tiempo que hu-
biera sido fácil “olvidar” el principio cristiano de su-
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misión a las autoridades civiles. El apóstol había ex-
perimentado innumerables injusticias en manos de 
las autoridades romanas (2 Corintios 11:23,25-26). La 
inmoralidad y maldad caracterizaba a los emperado-
res romanos y otras autoridades. Por consiguiente, los 
judíos a través del Imperio Romano estaban muy dis-
puestos a la insubordinación durante ese periodo (vea 
Conybeare y Howson, 1951, p. 762). Y “según Polibio 
y Plutarco, los cretenses estaban muy descontentos 
con el gobierno romano, y mostraban señales de rebe-
lión” (citado en Coffman, 1986, 9:325). En medio de 
tales condiciones, Pablo instó a Tito a recordar a los 
hermanos en Creta a “que se sujeten a los gobernantes 
y autoridades, que obedezcan, que estén dispuestos a 
toda buena obra” (3:1). Los cristianos en Creta debían 
ser ejemplos en un ambiente en el cual sus compatrio-
tas tenían una reputación muy mala (Tito 1:12).

Las amonestaciones apostólicas enfatizan el hecho 
que los fracasos y defectos de un gobierno no liberan 
a los cristianos de su responsabilidad de someterse a 
tal gobierno (cf. Mateo 23:1-3). Lamentablemente, al-
gunos cristianos han decidido olvidar sus responsabi-
lidades ante el gobierno (i.e., sumisión) y la herman-
dad (i.e., recordarles en cuanto a la sumisión).

Cuando se trata de cumplir las leyes federales de 
inmigración, parece que la “amnesia” es una enferme-
dad extendida entre los que reclaman seguir a Cristo. 
Los cristianos fieles harían bien en detenerse por un 
momento y recordar.



La Responsabilidad Cristiana Ante el Gobierno

“Y al que Sabe Hacer lo Bueno, y No lo Hace,  
le es Pecado”

La responsabilidad cristiana tiene tanto un aspecto 
negativo como positivo. El aspecto negativo restringe 
al cristiano de participar en ciertas actividades que se 
oponen a la voluntad divina. El aspecto positivo im-
pulsa al cristiano a ser parte de actividades que están 
en armonía con la voluntad divina. Ser un cristiano 
responsable implica ir más allá de la prohibición, “No 
hagas el mal”, al mandamiento, “Has el bien”.

Con el conocimiento del bien (el resultado del es-
tudio diligente de la Palabra de Dios) viene la respon-
sabilidad de hacer el bien (Juan 12:47-48). Mientras 
crece nuestro conocimiento y entendimiento perso-
nal de lo que es correcto y bueno, deberíamos estar 
dispuestos a poner ese conocimiento en práctica. 
Así que un cristiano infringe la ley de Dios no sola-
mente cuando hace lo que sabe que no debe hacer, 
sino cuando deja de hacer lo que sabe que debe hacer 
(Santiago 4:17). La enseñanza bíblica claramente in-
dica que el cristiano debe someterse a la ley civil—
mientras que tal ley no se oponga a la voluntad divina 
(Hechos 4:19). El cristiano no simplemente debería 
evitar rebelarse ante las autoridades civiles (según el 
aspecto negativo de la responsabilidad cristiana—Ro-
manos 13:2), sino también debería someterse a las 
mismas (según el aspecto positivo de tal responsabili-
dad—Romanos 13:1; Tito 3:1; 1 Pedro 2:13-15).
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Sumario
Se puede resumir la disposición de los cristianos 

antiguos a someterse a la ley humana en las palabras 
de la Epístola a Diogneto: “Ellos [los cristianos—MP] 
pasan su existencia en la tierra, pero su ciudadanía 
está en el cielo. Obedecen las leyes establecidas, pero 
en sus propias vidas superan las leyes” (Radford, 1908, 
p. 64). Tristemente, el paso de los siglos parece haber 
debilitado esa disposición—a pesar de las enseñanzas 
claras y abundantes sobre el tema de la sumisión cris-
tiana ante las leyes y autoridades civiles.



3
Solo basta leer unos pocos libros, artículos pe-

riodísticos, reportes en el Internet o ver algún 
programa noticiero en la televisión para darse 

cuenta que el tema de la inmigración ilegal no es un 
asunto trivial en los Estados Unidos. Pero algunos pu-
dieran sugerir: “Esas cosas solamente pasan en la te-
levisión. Realmente no nos afectan. Después de todo, 
la iglesia del Señor es diferente, ¿no cree?”. Realmente 
pocos se dan cuenta de la extensión de los efectos ge-
nerales de la inmigración ilegal en la iglesia del Señor, 
y sus efectos específicos en nuestros esfuerzos evange-
lísticos que llamamos “ministerios hispanos”.

Aunque crecí en un país sudamericano, desde mi 
juventud he tenido conocimiento del problema de la 
inmigración ilegal en los Estados Unidos. Durante 
esos años, escuché historias de algunas personas que 
trataron de cruzar el borde de los EE.UU. ilegalmen-
te y fallaron, como también historias de aquellos que 
tuvieron éxito, tratando de hacer realidad lo que lla-

los ministerios 
hispanos en los 
estados Unidos
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maban “el sueño americano”. Esas historias eran de 
personas que nunca había conocido. No conocía a 
ningún miembro de la iglesia del Señor que hubiera 
estado involucrado en algunas de esas historias—has-
ta 10 años atrás, cuando una hermana en una congre-
gación en Perú me comentó abiertamente que su hija 
estaba viviendo ilegalmente en los Estados Unidos. Yo 
estuve sorprendido (por no decir más), e incluso mi 
sorpresa fue mayor cuando se me informó que había 
pagado más de $1,000 para obtener documentación 
falsa con el fin de que su hijo también pudiera cruzar 
el borde de los EE.UU. Durante el curso de mi conver-
sación con tal hermana, fue obvio que ella nunca ha-
bía considerado que sus acciones fueran reprensibles.

Después de algunos años de trabajar con otra con-
gregación en Perú, mi esposa (quien nació en Nor-
teamérica) y yo decidimos mudarnos a los Estados 
Unidos. Mi perspectiva de trabajo era dedicarme 
a la predicación y traducción de materiales bíblicos 
en español, y los ministerios hispanos en los EE.UU. 
representaban una gran oportunidad para continuar 
desempeñándome como predicador y seguir exten-
diendo la causa de Cristo. En 2004, mi familia y yo 
visitamos los Estados Unidos, y yo fui entrevistado 
por posiciones con tales ministerios. En ese viaje, me 
reuní con los ancianos y encargados de misiones de 
tres congregaciones que estaban considerando co-
menzar ministerios hispanos. Mi percepción después 
de esas tres entrevistas fue que los representantes de 
tales congregaciones realmente no habían considera-
do la magnitud de los retos que la inmigración ilegal 
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propone a los ministerios hispanos. Algunos de ellos 
ni siquiera habían considerado el tema.

Ese mismo año acepté una posición como traduc-
tor para Apologetics Press. Desde entonces he reci-
bido varias peticiones de congregaciones que que-
rían reunirse conmigo—congregaciones que estaban 
considerando comenzar ministerios hispanos y que 
querían escuchar una “perspectiva hispana”. Mis ex-
periencias con estas congregaciones han sido las mis-
mas que antes: no se había considerado el impacto de 
la inmigración ilegal en los ministerios hispanos. En 
una de esas reuniones en Tennessee, mientras pre-
sentaba información en cuanto al tema y sus efectos 
en los ministerios hispanos, uno de los ancianos me 
interrumpió para declarar que para él eso era “simple-
mente un asunto político”, implicando que el tema era 
irrelevante para lo que esperaban hacer.

Algún tiempo atrás, cuando decidí abordar este 
tema en forma escrita, contacté por teléfono a dife-
rentes congregaciones de la iglesia del Señor para ob-
tener información acerca de sus ministerios hispanos. 
Aunque esta no fue una encuesta exhaustiva, la infor-
mación que obtuve confirmó que mis experiencias no 
eran casos insólitos, y que el comentario del anciano 
refleja un punto de vista común entre los miembros 
de la iglesia. De las varias congregaciones hispanas 
que contacté, en cinco estados, sus ministros tuvie-
ron opiniones diferentes en cuanto a la inmigración 
ilegal y su relación al cristianismo. Aproximadamente 
el 40%  estaba de acuerdo que los cristianos debían 
considerar la inmigración ilegal doctrinalmente. Por 
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otra parte, aproximadamente el 60% la consideraba 
como exclusivamente un asunto de opinión o política, 
o simplemente no tenía opinión sobre el tema.

Aunque la estadística habla por sí misma, es inte-
resante notar que del 40% de aquellos que indicaron 
que se debía considerar la inmigración ilegal desde 
una perspectiva doctrinal, más del 26% nunca había 
estudiado o enseñado el tema desde esa perspectiva. 
Uno de ellos lamentó, “Somos uno contra 100”. Esto 
nos deja con menos del 14% de ministros hispanos 
que no solamente creen que se debe abordar el tema 
doctrinalmente, sino que también actúan consecuen-
temente. Se necesita urgentemente abordar el tema de 
la inmigración ilegal con una Biblia abierta.

Los Efectos Disfuncionales de 
la Inmigración Ilegal en los 

Ministerios Hispanos

Es mi convicción que los ministerios hispanos son 
un gran esfuerzo evangelístico. Ya que crecí en un 
país hispano y trabajé con varias congregaciones his-
panas, he sentido, siento y seguiré sintiendo un apre-
cio especial por los ministerios hispanos. Mi súplica 
es que ningún ministerio hispano en los Estados Uni-
dos llegue a su fin, sino que muchos más puedan ver 
“la luz del día”. Pero mientras se extienden alrededor 
de la nación, también espero que crezca la concien-
ciación de los efectos disfuncionales de la inmigra-
ción ilegal en esos ministerios.
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Ministros Disfuncionales
Se ha dicho que cada congregación es el “reflejo 

de sus líderes”. De hecho, cuando una congregación 
no funciona adecuadamente, es muy probable que sus 
líderes tampoco estén funcionando bien. Si un líder 
dice que algo para él es un “asunto doctrinal”, pero 
nunca ha enseñado el tema y revela su indisposición 
de hacerlo, llega a ser obvio que tal líder (1) tiene un 
concepto desvalorizado de la doctrina, o (2) realmen-
te no cree que tal tema tenga que ver con la doctrina, 
o (3) ambos. En cualquier caso, tal persona no puede 
ser un líder eficaz si tiene una perspectiva defectuosa 
en cuanto a la doctrina.

Un líder no puede juzgar eficazmente si él mismo 
no actúa adecuadamente (Mateo 7:1-5). Hace un par 
de años atrás, un miembro de la iglesia del Señor me 
dijo por qué su congregación ya no tenía un minis-
terio hispano: el mismo ministro que habían con-
tratado era un inmigrante ilegal. Este no es un caso 
único. Durante los años, varias congregaciones de la 
iglesia han empleado inadvertidamente a personas 
que entran a los Estados Unidos ilegalmente, o que 
permanecen en el país sin documentación necesaria. 
La experiencia, los hechos y la razón nos fuerzan a 
concluir que esta situación no es diferente hoy. [Para 
leer algunas recomendaciones para la contratación de 
ministros hispanos, vea el Apéndice D].

Si los mismos ministros o los líderes de una con-
gregación—sea hispana o estadounidense—no se so-
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meten a las autoridades, ¿cómo podrán recordar a los 
miembros que sigan este mandamiento (Tito 3:1)?

Congregaciones Disfuncionales
La encuesta breve que realicé confirmó que la 

membresía de muchas congregaciones hispanas en 
los EE.UU. es más grande que la de muchas congre-
gaciones en Latinoamérica. Se pudiera pensar que 
esto es causa de gozo y entusiasmo. Pero la encuesta 
también reveló que aproximadamente el 50% de los 
miembros tiene un estado legal y el otro 50% no lo 
tiene. Este es un problema serio de la iglesia del Señor 
que me preocupa mucho.

Si aproximadamente la mitad de la membresía 
hispana en los Estados Unidos no vive en armonía 
con las leyes de la tierra, ¿cómo podrá cumplir su mi-
sión de traer gloria a Dios (1 Corintios 10:31; 1 Pe-
dro 2:11-12; 4:14), tener “favor con todo el pueblo” 
(Hechos 2:47) y evitar poner tropiezo al incrédulo  
(1 Corintios 10:32-33)?

Familias Disfuncionales
Se ha dicho que la familia es la “base de la so-

ciedad”. También se pudiera decir que la familia es 
la base de la iglesia. Sin familias fuertes, no pueden 
existir iglesias fuertes. La inmigración ilegal debilita 
a la familia y algunas veces la destruye. Muchos que 
toman la decisión de cruzar el borde de los Estados 
Unidos hacen la elección lamentable de abandonar a 
sus familias (esposas, esposos y/o hijos). Aunque la 
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“causa noble” que les impulsa es buscar un “futuro 
mejor” para sus familias, ellos escogen dejar atrás la 
unidad familiar que realmente pudiera brindarles ese 
futuro mejor.

La separación de los miembros de una familia 
afecta la manera en que esa familia debe funcionar. 
¿Cómo podrán los padres criar a sus hijos en discipli-
na y amonestación del Señor (Efesios 6:4; cf. Deute-
ronomio 6:6-9)? ¿Cómo podrá un esposo vivir sabia-
mente con su esposa si está separado deliberadamen-
te por cientos (o miles) de kilómetros de distancia 
(1 Pedro 3:7)? ¿Cómo podrá una esposa ganar a su 
esposo sin palabra por medio de su conducta (1 Pedro 
3:1)? ¿Y cómo podrán cumplir sus deberes conyugales  
(1 Corintios 7:3,5)?

Relaciones Disfuncionales
Algunos años atrás, mi esposa y yo conocimos a 

una pareja mejicana que había inmigrado ilegalmente 
a los Estados Unidos. Ellos tenían dos niñas. Nosotros 
les invitamos a los servicios de la iglesia, pero sola-
mente el padre vino con sus niñas. Él y yo nos hicimos 
buenos amigos, y por varios meses estudiamos juntos 
la Biblia. La vida de este padre joven era un drama te-
rrible, y se asemejaba a las historias de muchos otros 
extranjeros ilegales. Él se había casado en Méjico pero 
se había separado de su esposa, por razones no-escri-
turales (cf. Mateo 19:9). Después conoció a otra joven 
mejicana con la cual comenzó una relación ilícita y 
tuvo una hija. Juntos decidieron cruzar ilegalmente el 
borde de los Estados Unidos, arriesgando sus vidas 
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y la vida de su pequeña hija. Una vez en los Estados 
Unidos, tuvieron otra hija para poder continuar resi-
diendo ilegalmente en los EE.UU. debido a la ciuda-
danía de su hija.

Este padre no solamente necesitaba corregir su es-
tado legal ante las autoridades superiores, sino tam-
bién necesitaba corregir su relación conyugal. La mu-
jer con la cual estaba viviendo no era su esposa. De-
bido a las decisiones apresuradas e imprudentes que 
había tomado, estaba en un laberinto que parecía no 
tener salida. Esas decisiones habían afectado su rela-
ción con las dos mujeres en su vida—y afectarán a sus 
hijas para siempre. Incluso tomar los pasos para co-
rregir la situación según la voluntad de Dios parecía 
tener repercusiones descomunales. Tristemente, este 
padre joven sucumbió a la presión y decidió conti-
nuar con su relación ilícita.

Existen muchas historias ocultas en los corazones 
de aquellos que han cruzado el borde de los Estados 
Unidos, historias que a menudo son tropiezos para su 
obediencia al Evangelio.

Cristianos Disfuncionales
La inmigración ilegal propone un reto descomu-

nal para la vida espiritual de aquel que se acerca a 
Dios. La Biblia claramente enseña que un resultado 
de la obediencia al Evangelio es el perdón de los pe-
cados pasados del creyente penitente (Hechos 2:38; 
10:43; Romanos 3:24-25; 1 Corintios 6:9-11). Pero la 
obediencia al Evangelio no legaliza ninguna activi-
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dad ilícita de un nuevo cristiano. Si alguien se invo-
lucra en un “matrimonio” homosexual y luego decide 
obedecer al Evangelio, Dios le perdonará sus pecados 
pasados (1 Corintios 6:9,11), pero su relación inmo-
ral de ninguna manera es más aceptable después de 
su bautismo de lo que fue antes. Si alguien hurta la 
motocicleta de su vecino y luego decide obedecer al 
Evangelio, Dios le perdonará (1 Corintios 6:10-11), 
pero su obediencia de ninguna manera significa que 
puede quedarse con la motocicleta o que no tiene que 
enfrentar las consecuencias de sus acciones. Si al-
guien toma la mujer de otra persona y luego decide 
obedecer al Evangelio, Dios perdonará su adulterio 
(1 Corintios 6:9,11), pero su obediencia de ninguna 
manera significa que él y la mujer pueden permane-
cer juntos y todavía agradar a Dios. En cualquiera 
de estos casos, el que se acerca a Dios debe decidir 
despojarse “del viejo hombre, que está viciado confor-
me a los deseos engañosos”, renovarse “en el espíritu 
de [su] mente”, y vestirse “del nuevo hombre, crea-
do según Dios en la justicia y santidad de la verdad”  
(Efesios 4:22-24).

¿Se pude aplicar este principio al problema de la 
inmigración ilegal? El que cruza el borde de una na-
ción a otra, sin el consentimiento y aprobación de las 
autoridades superiores, ha quebrantado el precepto 
divino que declara que “toda persona” debe some-
terse a las autoridades (Romanos 13:1). Si esta per-
sona decide obedecer al Evangelio, ciertamente Dios 
le perdonará su oposición y resistencia a la autoridad 
civil (Romanos 13:2), pero su obediencia al Evangelio 
de ninguna manera significa que ahora Dios aprueba 
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sus acciones ilegales. Como en las situaciones des-
critas en el párrafo anterior, tal persona debe decidir 
despojarse del viejo hombre de pecado para seguir la 
justicia, la santidad y la verdad.

¿Cómo puede un cristiano vivir con “limpia con-
ciencia” (1 Timoteo 3:9; 1 Pedro 3:21) si cada segun-
do, minuto y hora de su vida continúa quebrantando 
la ley y desafiando la autoridad facultada divinamente 
del gobierno?

¿Cuál es la Solución para  
Estos Problemas?

Información
En todo aspecto de la vida humana, la informa-

ción es crucial—sea en la ejecución de una cirugía a 
corazón abierto o de un evento deportivo. En el as-
pecto espiritual, la necesidad de información es aun 
más crucial ya que conlleva consecuencias eternas. 
El lamento del profeta Oseas todavía se aplica hoy: 
“Mi pueblo fue destruido, porque le faltó conoci- 
miento” (4:6). 

Ya que la inmigración ilegal tiene el potencial de 
afectar negativamente al pueblo de Dios hoy, es muy 
importante que las congregaciones hispanas y no-his-
panas tengan un conocimiento adecuado de ella y las 
leyes que la gobiernan.

Hace un tiempo atrás, el liderazgo de una congre-
gación en Nevada decidió abordar públicamente el 
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problema de la inmigración ilegal desde la perspecti-
va de la responsabilidad cristiana ante las leyes civiles. 
Después de la lección, la congregación perdió casi la 
mitad de su membresía hispana. Jesús experimentó 
pérdidas similares lamentables cuando “muchos de 
sus discípulos volvieron atrás, y ya no andaban con él” 
(Juan 6:66) porque consideraron que Sus enseñanzas 
eran muy “duras” (6:60). [NOTA: Como personas que 
hemos alcanzado misericordia (1 Pedro 2:10), debe-
mos extender la bienvenida a aquellos que también 
buscan la misericordia de Dios. Como cualquier otra 
persona, los inmigrantes ilegales están bienvenidos en 
nuestras reuniones. Debemos animarles a ser parte de 
nuestro servicio para que puedan oír la Palabra, pero 
no podemos aprobar o excusar la insubordinación].

Hablando generalmente, la Verdad nunca ha sido 
popular, y los que la enseñan siempre han enfrenta-
do oposición. No fue popular en el tiempo de Noé 
(Génesis 6:5; 1 Pedro 3:20), o Babel (Génesis 11:1-
9), o Moisés (Números 14:9-12), o los jueces (Jue-
ces 17:6; 21:25), o los reyes de Israel y Judá (1 Reyes 
15:25-26,33-34; 16:25-26), o los profetas (Daniel 9:9-
11; Mateo 23:37), o Jesús (Mateo 7:13-14; Juan 1:11) 
o al comienzo de la era cristiana (2 Timoteo 4:3-4). 
Sin importar la oposición, los ministros no deberían 
rehusar anunciar “todo el consejo de Dios” (Hechos 
20:27). La enseñanza de la Verdad no siempre será 
bienvenida (Gálatas 4:16), incluso cuando se lo reali-
ce “en amor” (Efesios 4:15; Juan 1:9-11), pero todavía 
debemos enseñar la Verdad.
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Ubicación
En nuestra sociedad móvil, es importante tener 

un buen sentido de la ubicación. Con un promedio 
anual aproximado de viaje de 24,000 kilómetros por 
conductor (aproximadamente un viaje ida y vuelta 
entre Los Angeles, California y Hong Kong, China), 
la necesidad de un sistema de ubicación global (GPS) 
parece ser imprescindible. En el aspecto espiritual, la 
necesidad de ubicación es aun más importante.

Según mi perspectiva, la ubicación espiritual fun-
ciona en un sentido opuesto a nuestra ubicación físi-
ca. Generalmente, cuando deseamos hacer un viaje, 
basamos nuestro destino final (en el futuro) según 
nuestra ubicación actual. En el reino espiritual, de-
bemos determinar nuestra ubicación final (la eterni-
dad) para determinar cuál debería ser nuestra ubica- 
ción actual.

El Nuevo Testamento enfatiza este mismo punto. 
Jesús dijo que Sus seguidores “no son del mundo” 
(Juan 17:14). Los apóstoles y profetas anunciaron que 
Dios “nos hizo renacer para una esperanza viva, por 
la resurrección de Jesucristo de los muertos, para una 
herencia incorruptible, incontaminada e inmarcesi-
ble, reservada en los cielos para vosotros” (1 Pedro 
1:3-4). “[N]nuestra ciudadanía está en los cielos, de 
donde también esperamos al Salvador, al Señor Jesu-
cristo” (Filipenses 3:20). Somos “extranjeros y pere-
grinos sobre la tierra” (Hebreos 11:13; 1 Pedro 2:11).

Si el creyente considera seriamente que su desti-
no final es el cielo, se esforzará para permanecer en 
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el camino que guía a la recompensa eterna. Si el cre-
yente ama profundamente a Dios y quiere vivir con Él 
eternamente (1 Tesalonicenses 4:17), su perspectiva 
en cuanto al mundo y su lugar en él cambiará, su pers-
pectiva en cuanto a su vida espiritual cambiará, y sus 
decisiones y acciones cambiarán.

Sin duda, algunas de las decisiones que los segui-
dores de Cristo deben tomar en vista de la eternidad 
son difíciles (Mateo 19:21-22; Lucas 9:57-62; 14:25-
33). Para alguien que quebranta deliberadamente las 
leyes de inmigración y luego busca una manera de 
legalizar su estado, la única solución puede ser regre-
sar a su país natal para asegurar su hogar celestial. En 
vista de su ubicación eterna, tal persona puede nece-
sitar ajustar su ubicación terrenal. Lamentablemente, 
muchos más se esfuerzan por cruzar el borde de los 
Estados Unidos que por cruzar el borde del cielo.

Compromiso
Hablando generalmente, nuestra sociedad ya no 

cree en la palabra “compromiso”. Hollywood hace bur-
la del voto solemne: “Hasta que la muerte nos separe”. 
La comunidad médica hace burla del Juramento Hi-
pocrático: “Rechazaré el aborto que deliberadamente 
toma una vida humana única”. Y el mundo político 
hace burla del lema patriótico: “En Dios confiamos”. 
En esta atmósfera de inconciencia generalizada, Dios 
todavía requiere compromiso de los cristianos.

Los cristianos deben demostrar su compromiso a 
Dios y a sus prójimos en muchas maneras diferentes. 
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Deben comprometerse a ser separados, santos y con-
formarse a la voluntad de Dios (Romanos 12:2). Una 
de las obligaciones de la iglesia ante otros es cumplir 
la comisión del Señor (Mateo 28:19-20; Marcos 16:15-
16), compartir el Evangelio con todos—incluyendo 
a aquellos que cruzan el borde de los EE.UU. ilegal-
mente. Si un extranjero ilegal obedece al Evangelio, 
entiende la enseñanza bíblica en cuanto a la sumi-
sión a las autoridades civiles, y luego decide regresar 
al país de donde vino, ¿qué debería hacer la iglesia? 
Si es posible, ¿no debería proveer ayuda para que tal 
hermano o hermana regresara a su país y arreglara su 
vida con Dios? Si la iglesia está llamada a proveer “las 
cosas que son necesarias para el cuerpo” (Santiago 
2:16), ¿no debería proveer “las cosas que son nece-
sarias” para que tal persona también sobreviva espi-
ritualmente? ¿No debería estar dispuesta a gastar de 
lo suyo en tal esfuerzo, por amor de las almas de los 
hombres (2 Corintios 12:15)?

Considere el gran beneficio espiritual que resulta 
de este tipo de compromiso de la iglesia del Señor. 
Hace algo de cuatro años atrás, Darvin era un extran-
jero ilegal de Guatemala que vivía en los Estados Uni-
dos. Había estado residiendo y trabajando en el este 
de Tennessee donde contactó a una congregación de 
la iglesia del Señor. Los ancianos y el predicador de la 
congregación le enseñaron la Palabra de Dios, y te-
nían la esperanza que Darvin comenzaría un ministe-
rio hispano en el vecindario. Yo fui invitado a predicar 
en esa congregación, y tuve la oportunidad de reunir-
me con los ancianos y discutir la situación. También 
tuve la oportunidad de hablar con Darvin en cuanto 
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a su responsabilidad cristiana ante Dios y el gobierno. 
Él no solamente había cruzado el borde ilegalmente, 
sino también había dejado a su familia en Guatemala. 
Darvin no era casado, pero había convivido con una 
mujer por varios años. Después de nuestra reunión, la 
iglesia continuó instruyendo a Darvin en cuanto a su 
responsabilidad como cristiano.

Yo regresé a esa congregación después de varios 
meses, y me di con la sorpresa agradable que Darvin 
había decidido regresar a Guatemala después de con-
siderar su responsabilidad ante Dios, las autoridades 
civiles y su familia. La iglesia no pudo comenzar su 
ministerio hispano con Darvin en los Estados Uni-
dos, pero había comenzado un esfuerzo misionero 
cuyas proporciones todavía no se han terminado de 
medir. La iglesia ayudó a Darvin a regresar a su país. 
Al llegar a su país, Darvin compartió el Evangelio con 
la madre de sus hijos, se casó con ella, y ella fue bau-
tizada algún tiempo después. La iglesia en Tennessee 
contactó a la congregación hispana más cercana a la 
casa de Darvin en Guatemala (algo de cuatro horas 
y media de distancia), y le ayudó con el dinero nece-
sario para transportar a su familia cada fin de sema-
na. Darvin continuó estudiando la Palabra de Dios y 
compartiendo el Evangelio en su comunidad.

Hace dos años atrás, la congregación en Tennessee 
decidió ayudarle aun más al enviarle a una escuela de 
predicación. Durante su ausencia, Darvin ofreció su 
hogar como lugar de reunión para un grupo de cre-
yentes. En el lapso del primer año que Darvin estuvo 
lejos, Dios añadió a más de 10 personas a la iglesia 
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en su casa. Actualmente, Darvin, su esposa Lily y sus 
hijos están en la Escuela Bíblica de las Américas en 
Panamá, donde Darvin se prepara para seguir sem-
brando la Palabra de Dios en corazones abiertos.

La iglesia en Tennessee continúa brindando 
apoyo espiritual a Darvin y su familia. Gracias a su 
compromiso combinado, otras almas obedecieron al 
Evangelio y un nuevo ministerio hispano comenzó 
en el vecindario de Darvin en Guatemala. Solamente 
Dios conoce los beneficios espirituales y eternos para 
la iglesia del Señor que se añadirán en el futuro. “A 
[Dios] sea la gloria” (Romanos 11:36).

Sin iglesias que den un paso al frente y se compro-
metan profundamente con Dios y con sus prójimos, 
muchas otras almas sinceras no oirán el Evangelio. 
Sin ministerios hispanos que tengan una perspectiva 
bíblica de su responsabilidad evangelística, los “Dar-
vins” del mundo solamente continuarán calentando 
bancas en locales de las iglesias alrededor de los Es-
tados Unidos.



El estudio de la Palabra de Dios y la investiga-
ción de la leyes inmigratorias de los Estados 
Unidos nos fuerzan a concluir que un mi-

nisterio hispano exitoso…

…no es donde nunca se abordan temas con-
troversiales para evitar la oposición, sino don-
de se abordan esos temas con amor, a pesar de 
la oposición.

…es donde los cristianos se interesan profun-
damente por su estado espiritual, y hacen lo 
mismo a favor de los demás.

…no es donde los cristianos esperan un pe-
riodo de amnistía del proceso legal, sino don-
de los cristianos experimentan un periodo de 
regeneración espiritual.

…no es donde la mayoría de miembros so-
lamente escucha, sino donde los miembros 
practican lo que escuchan.

…es donde se da más énfasis a la ciudadanía 
celestial que a la ciudadanía terrenal.

conclusión
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…extiende su influencia, no solamente en los 
Estados Unidos, sino más allá de sus fronteras.

…puede generar pérdidas económicas, pero 
sus ganancias espirituales serán incalculables.

…no es donde los cristianos demandan “de-
rechos” que no son legalmente suyos, sino 
donde se esfuerzan por cumplir sus deberes 
y responsabilidades ante Dios, sus prójimos y 
el gobierno.

…es donde los cristianos maduros están dis-
puestos a aceptar la separación terrenal para 
garantizar la reunión eternal.

No existe duda que la inmigración ilegal propo-
ne muchos retos a la iglesia del Señor, pero también 
provee grandes oportunidades para esparcir el Evan-
gelio. Cada año, la iglesia gasta muchos miles de 
dólares para enviar misioneros a países extranjeros. 
Estas personas tienen que pasar sus primeros años 
en el campo, aprendiendo el idioma y adaptándose a 
costumbres y condiciones diferentes. Aunque este es-
fuerzo evangelístico es loable, algunas congregaciones 
pasan por alto el potencial incalculable de convertir a 
los inmigrantes ilegales que vienen continuamente a 
los Estados Unidos y ayudarles a regresar a sus hoga-
res para esparcir la Palabra. ¡Los inmigrantes ilegales 
constituyen literalmente un ejército sin explotar de  
posibles evangelistas!

Muchas congregaciones que tienen ministerios 
hispanos (o piensan tenerlos), y sus ministros hispa-
nos, necesitan una nueva perspectiva. Necesitan aban-
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donar el enfoque cuantitativo y abrazar el enfoque 
cualitativo. Los ministros hispanos deben evitar tra-
tar de agradar a las congregaciones que les apoyan por 
medio de grandes números de miembros; en cambio, 
deben esforzarse por agradar a Dios en todo (Efesios 
6:6). Los ministros pueden plantar y regar, pero Dios 
es el que da el crecimiento (1 Corintios 3:7). Al final, 
“la obra de cada uno se hará manifiesta; porque el día 
la declarará” (1 Corintios 3:13). Que el Señor nos ayu-
de a trabajar diligentemente para alcanzar almas para 
Él, y asumir de buena gana nuestra responsabilidad 
de anunciar “todo el consejo de Dios” (Hechos 20:27).





las leyes de inmigración de los 
estados unidos

La Ley de Inmigración y Nacionalidad
Prevención de Desembarco de  

Extranjeros Inautorizados
Será el deber de cada persona, incluyendo a los due-
ños, capitanes, oficiales y funcionarios de barcos, 
aviones, líneas de transporte, puentes o carreteras 
de peaje internacional…que traigan a un extran-
jero a, o provean el medio para que un extranjero 
venga a, los Estados Unidos..., prevenir el desem-
barco de tal extranjero en los Estados Unidos en un 
puerto de entrada excepto aquellos que el Ministro 
de Justicia designe, o en cualquier momento o lugar 
excepto aquellos que los oficiales de inmigración 
designen (2009, Ley 271, énfasis añadido).

Introducción Ilegal de Extranjeros  
en los Estados Unidos

Será ilegal que cualquier persona, incluyendo 
cualquier compañía de transporte, o dueño, capi-
tán, comandante, funcionario, fletero o consigna-

apéndice A
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tario de cualquier barco o avión, traiga a los Es-
tados Unidos desde cualquier lugar (excepto del 
territorio contiguo externo) a cualquier extranje-
ro que no tenga un pasaporte válido y una visa 
vigente (2009, Ley 273, énfasis añadido).

Empleo Ilegal de Extranjeros

(a)	 El Empleo Ilegal de Extranjeros Inautorizados.-

(1)	 En general.-Es ilegal que una persona u 
otra entidad-

(A)	contrate, reclute o refiera para un ho-
norario o empleo en los Estados Uni-
dos a un extranjero sabiendo que el ex-
tranjero no es un extranjero autorizado 
(como se define en el artículo (h)(3)) 
con respecto a tal empleo… [NOTA: El 
artículo (h)(3) define a un “extranjero 
inautorizado” como alguien que en tal 
momento no es un extranjero admiti-
do legalmente para residencia perma-
nente, o autorizado para empleo por la 
Ley de Inmigración y Nacionalidad o el 
Ministro de Justicia].

(2)	 Empleo continuo.-Es ilegal que después 
de contratar a un extranjero para empleo 
de acuerdo con el párrafo (1), una perso-
na u otra entidad continúe empleando al 
extranjero en los Estados Unidos sabien-
do que el extranjero es (o ha llegado a ser) 
un extranjero inautorizado con respecto a  
tal empleo.

(b)	 Sistema de Verificación de Empleo.-
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(1)	 Testimonio después de examinar la docu-
mentación.- 

(A)	En general.-La persona o entidad debe 
atestiguar, bajo pena por perjurio y en 
un formulario que el Ministro de Justi-
cia designe o establezca por regulación, 
que ha verificado que el individuo es 
un extranjero autorizado al examinar-

(i)	 un documento descrito en el subpá-
rrafo (B) o

(ii)	 un documento descrito en el subpá-
rrafo (C) y un documento descrito 
en el subpárrafo (D). [NOTA: Los 
documentos descritos en el subpá-
rrafo (B) incluyen: el pasaporte de 
los Estados Unidos, la tarjeta de 
residencia, la tarjeta de registro u 
otro documento que el Ministro de 
Justicia designe. Los documentos 
del subpárrafo (C) incluyen: la tar-
jeta de número de cuenta de seguro 
social (sin restricción de empleo en 
los Estados Unidos) u otro docu-
mento que, por regulación, el Mi-
nistro de Justicia considere acepta-
ble. Los documentos del subpárrafo 
(D) incluyen la licencia de conducir 
válida que un estado norteamerica-
no emita].

(2)	 Testimonio del individuo de autorización 
de empleo.-El individuo debe atestiguar, 
bajo pena por perjurio y en el formulario 
designado o establecido con motivo del 
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párrafo (1), que el individuo es un ciuda-
dano o natural de los Estados Unidos, un 
extranjero admitido legalmente para resi-
dencia permanente o un extranjero que es 
autorizado bajo esta Ley o por el Ministro 
de Justicia para ser contratado, reclutado o 
referido para tal empleo (2009, Ley 274A, 
énfasis añadido).

Ingreso de un Extranjero en un Tiempo o Lugar 
Inapropiado; Falsificación y Ocultación de Hechos

(a) 	Cualquier extranjero que (1) entre o in-
tente entrar en los Estados Unidos en 
cualquier tiempo o lugar excepto aquellos 
que los oficiales de inmigración designen, 
o (2) eluda el examen o inspección de los 
oficiales de inmigración, o (3) intente en-
trar u obtenga entrada en los Estados Uni-
dos por la representación deliberadamente 
falsa o engañosa o la ocultación deliberada 
de un hecho material, deberá, por la pri-
mera perpetración de cualquiera de estas 
ofensas, ser multado bajo el título 18 del 
Código de los Estados Unidos o encarcela-
do no más de 6 meses, o ambos. Y por una 
perpetración subsiguiente de cualquiera 
de estas ofensas, será multado bajo el títu-
lo 18 del Código de los Estados Unidos o 
encarcelado no más de 2 años, o ambos.

(b) Cualquier extranjero que sea capturado 
mientras entra (o intenta entrar) en los 
Estados Unidos en cualquier momento o 
lugar excepto aquellos que los oficiales de 
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inmigración designen, será sujeto a pena-
lidad civil…

(c) Cualquier individuo que deliberadamen-
te realice un arreglo matrimonial con el 
propósito de evadir cualquier condición 
de las leyes de inmigración, será encarce-
lado no más de 5 años o multado con no 
más de $250,000, o ambos.

(d) Cualquier individuo que deliberadamente 
establezca una empresa comercial con el 
propósito de evadir las condiciones de 
las leyes de inmigración, será encarcelado 
no más de 5 años o multado según el tí-
tulo 18 del Código de los Estados Unidos, 
o ambos (2009, Ley 275, énfasis añadido).

El Código de los Estados Unidos

Admisión de Inmigrantes en los Estados Unidos
Excepto como se estipula en el artículo (b) y (c) de 
esta sección [el artículo (b) aborda la readmisión 
sin documentos requeridos a discreción del Mi-
nistro de Justicia. El artículo (c) aborda la admi-
sión de extranjeros como refugiados—MP], no se 
permitirá que ningún inmigrante sea admitido en 
los Estados Unidos a menos que al momento de la 
solicitud de admisión, (1) tenga una visa de inmi-
gración vigente…y (2) presente un pasaporte vá-
lido vigente u otro documento adecuado de viaje 
o de identidad y nacionalidad—si tal documento 
se requiere bajo las regulaciones que el Ministro 
de Justicia expida (2006, Título 8, Capitulo 12,  
Sección 1181).
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Extranjeros Inadmisibles

Esta es una de las secciones más extensas del Títu-
lo 8 del Código de los Estados Unidos, conteniendo 
más de 80 páginas de material. Solamente se presen-
tará un resumen general.

La Sección 1182 considera extranjeros inadmisi-
bles a: 

1.	 cualquiera que entra ilegalmente, i.e., en vio-
lación de las leyes de inmigración, quien está 
en los Estados Unidos sin haber sido admi-
tido legalmente o que entra en un tiempo o 
lugar que el Ministro de Justicia no designe 
[(6)(A)].

2.	 cualquier extranjero que por medio de fraude 
o falsificación deliberada busque obtener, o 
haya obtenido, una visa, alguna documenta-
ción de admisión o cualquier otro beneficio 
provisto bajo esta sección [(6)(C)].

3.	 cualquier inmigrante que no posea documen-
tación adecuada y vigente para el tiempo de 
su ingreso, o a quien no se le haya expedido 
una visa según la sección de asignación de vi-
sas de inmigrantes (1153) [(7)(A)].

4.	 cualquier no-inmigrante que no posea una 
visa por un mínimo de seis meses que no haya 
expirado [(7)(B); (9)(B)(C)].

5.	 cualquier extranjero que haya sido deporta-
do previamente bajo inspección inmigrato-
ria y que busque readmisión dentro de cinco 
años del tiempo de su deportación (o dentro 
de 20 años en caso de una deportación subsi-
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guiente) [(9)(A)] (2006, Título 8, Capítulo 12,  
Sección 1182).

Extranjeros Sujetos a Deportación

Cualquier extranjero (incluyendo un miembro 
de tripulación) en y admitido en los Estados Uni-
dos será, según la orden del Ministro de Justicia, 
deportado si el extranjero se encuentra en uno o 
más de las siguientes clases de extranjeros sujetos 
a deportación: 

(1)	 Inadmisible al tiempo de ingreso o ajuste de 
estado, o que viole su estado [extranjero que 
no reúne las condiciones existentes para el 
tiempo de su ingreso, o que permanece en los 
Estados Unidos en violación de la ley federal, 
o que no tiene documentación no-inmigrante 
válida—MP] (2006, Título 8, Capítulo 12, 
Sección 1227).

Ciudadano de los Estados Unidos

Cualquiera que se identifique falsamente y delibe-
radamente como ciudadano de los Estados Uni-
dos será multado bajo este título o encarcelado 
más de tres años, o ambos (2006, Título 18, Parte 
I, Capítulo 43, Sección 911).

Registro de Naturalización,  
Ciudadanía o Extranjería

(a) Cualquiera que intencionalmente haga algu-
na declaración falsa bajo juramento en cual-
quier caso, proceso o asunto relacionado a, 
o en virtud de, cualquier ley de los Estados 
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Unidos en cuanto a la naturalización, ciuda-
danía o registro de extranjeros; o…

(c)	Cualquiera que use o intente usar cualquier 
certificado de llegada, declaración de inten-
ción, certificado de naturalización, certifi-
cado de ciudadanía u otra evidencia docu-
mentaria de naturalización o ciudadanía, o 
cualquier duplicado o copia de la misma, 
sabiendo que se ha obtenido la misma por 
fraude o evidencia falsa o sin la comparen-
cia o audiencia del solicitante en la corte, 
o que de alguna otra manera se haya obte- 
nido ilegalmente…

Será multado bajo este título o encarcelado 
no más de cinco años, o ambos (2006, Título 
18, Parte I, Capítulo 47, Sección 1015).

Fraude de Evidencia de  
Ciudadanía o Naturalización

Cualquiera que intencionalmente use, con cual-
quier propósito, un certificado, certificado de 
naturalización, certificado de ciudadanía, juicio, 
decreto o ejemplificación expedida o hecha ilegal-
mente, o copias o duplicados de tales documentos 
para mostrar que alguna persona es naturalizada o 
admitida como ciudadana, será multado bajo este 
título o encarcelado no más de cinco años, o ambos 
(2006, Título 18, Parte I, Capítulo 69, Sección 1423; 
vea también Parte I, Capítulo 69, Sección 1424).

Adquisición Ilegal de Ciudadanía o Naturalización
(a) Cualquiera que intencionalmente obtenga o 

intente obtener, en oposición a la ley, la natu-
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ralización de alguna persona o el documen-
tal de naturalización o de ciudadanía; o

(b) Cualquiera que, sea para sí mismo o para 
otra persona que no tenga derecho para lo 
mismo, intencionalmente expida, obtenga, 
solicite o de alguna manera intente obtener 
naturalización o ciudadanía, una declaración 
de intención para llegar a ser un ciudadano, 
un certificado de llegada, algún certificado 
de evidencia de nacionalidad o ciudadanía, 
documental o distinto, o duplicado o copias 
de cualquiera de los precedentes—

Será multado bajo este título o encarcela-
do…15 años (en el caso de cualquier otra 
ofensa) [según la enmienda de 1996, “no 
más de cinco años” en el caso de cualquier 
ofensa distinta a facilitar actos de terrorismo 
internacional o tráfico de drogas—MP], o 
ambos (2006, Título 18, Parte I, Capítulo 69, 
Sección 1425; vea también Parte I, Capítulo 
69, Secciones 1426-1427).





Otras Leyes relacionadas  
al Problema de la  

Inmigración Ilegal

Las Leyes de Tránsito  
(Código Vehicular de California)

Conducción Ilegal Excepto con Licencia
(a) Ninguna persona debe conducir un vehículo 

motorizado en una vía pública, a menos que 
posea una licencia de conducir válida expe-
dida según este código… (2009, División 6, 
Capítulo 1, Artículo 1, Sección 12500).

Conductor Sin Licencia que Usa un Vehículo: 
Deber del Dueño 

(a) Ningún dueño de un vehículo motorizado 
deberá permitir deliberadamente que otra 
persona conduzca tal vehículo en la vía pú-
blica a menos que el dueño determine que 
la persona posee una licencia de conducir 
válida que le autoriza a operar el vehículo… 
(2009, División 6, Capítulo 4, Sección 14604).

apéndice B
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Evidencia de Responsabilidad Financiera 
(a) Todos los conductores y dueños de un ve-

hículo motorizado deberán, en cualquier 
momento, ser capaces de establecer respon-
sabilidad financiera de conformidad con la 
Sección 16021, y deberán mantener en todo 
momento, en el vehículo, evidencia de la for-
ma de responsabilidad financiera en vigencia 
para el vehículo. [NOTA: Según la Sección 
16021, el conductor deberá ser capaz de pre-
sentar documentación de la compañía de 
seguros y el tipo de seguro que tenga en con-
cordancia con las leyes que el Departamento 
de Transporte establece] (2009, División 7, 
Capítulo 1, Artículo 2, Sección 16020).

Requerimiento de Registración 
(1) Ninguna persona deberá conducir, mover o 

estacionar en una carretera o en una facili-
dad de estacionamiento fuera de la vía públi-
ca, cualquier vehículo motorizado…, a me-
nos que esté registrado y que se haya pagado 
los derechos apropiados bajo este código o 
que se haya registrado bajo el programa de 
identificación permanente de remolque… 
(2009, División 3, Capítulo 1, Artículo 1,  
Sección 4000).

Las Leyes de Empleo  
(Guía de Ley de Empleo)

Bajo la INA, los empleadores pueden contratar so-
lamente a personas que puedan trabajar legalmen-
te en los Estados Unidos (i.e., ciudadanos y natu-
ralizados de los Estados Unidos) y a extranjeros 
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autorizados para trabajar en los Estados Unidos. 
El empleador deberá verificar la identidad e ilegi-
bilidad de empleo de cualquiera que aspire al em-
pleo, lo cual incluye completar el Formulario de 
Verificación de Ilegibilidad de Empleo (I-9). Los 
empleadores deberán guardar cada I-9 en archivo 
por lo menos tres años, o hasta un año después 
del término del empleo, cualquiera que sea más  
largo (2008).





PENSAMIENTO LEGAL
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Recomendaciones para  
la contratación de  
ministros hispanos

La siguiente lista es para el beneficio de las con-
gregaciones en los Estados Unidos que tienen o están 
considerando comenzar un ministerio hispano.

1.	 Busque información acerca de la población hispa-
na en su localidad. 

a.	 Estado inmigratorio promedio
b.	 Áreas de concentración más alta 

2.	 Investigue cuidadosamente a los ministros hispa-
nos candidatos.

a.	 Antecedentes personales (e.g., antecedentes fa-
miliares, antecedentes doctrinales)

b.	 Documentación y estado inmigratorio (e.g, 
tipo de visa, autorización de trabajo, expira-
ción de visa, posibilidad de renovación de visa)

apéndice D
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3.	 Prepare un cuestionario para el ministro candida-
to. Se puede incluir las siguientes preguntas:

a.	 ¿Cuál es su perspectiva en cuanto a la inmigra-
ción ilegal?

b.	 ¿Cree que es correcto que un cristiano perma-
nezca ilegalmente en una nación?

c.	 ¿Está dispuesto a enseñar públicamente sobre la 
responsabilidad cristiana ante el gobierno, es-
pecialmente en relación a la inmigración ilegal?

d.	 ¿Cuál es su objetivo principal en nuestro mi-
nisterio hispano?

4.	 Provea este libro al ministro candidato. (Para in-
formación adicional, contacte a Apologetics Press).

5.	 Reúna la documentación pertinente y necesaria 
para el empleo del candidato.

a.	 Requiera copias de su visa de trabajo, visa de 
residencia o certificado de naturalización, etc.

b.	 Complete y archive el formulario de ilegibili-
dad de empleo (I-9).

6.	 Realice un seguimiento de estado inmigratorio 
del ministro después que comience a trabajar en 
el ministerio.

a.	 Requiriera documentación actualizada váli-
da (e.g., renovación de visa, cambio de estado 
inmigratorio o documentación de solicitud en 
proceso).

b.	 Archive las copias adicionales de documenta-
ción inmigratoria.
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